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I N T R o o u c c I o N 

Origina lmente este trabajo surg10 de una seri e de 

r efl exi one s emanad a s de nu estra experiencia labor ~l por 

más de siete añ o s en la Un i ver sidad Autónoma d e 5 i na loa 

( U.A.S. ) , y de man e ra má s c on cre ta, en el ámbit o ac a dém ico 

de la Esc uel a de Psi c o logía de dic ha Universidad. 

En el transcurso de ese tiempo, nos percat amos de 

que en cada nuevo ciclo e s cola r nos enfrentamos con la 

necesidad de implementar una serie de medidas de pres1on 

ante los gobiernos Federal y Est a ta l, para que se nos ot orgue 

el financiamiento para poder de sarrollar las actividades 

propias de toda universidad, as pecto que no es priv a tivo 

( l) 
de la U.A.S. 

Por otro lado, observamos que ~ada año tenemos una 

cantidad mayor de estudiantes, y por lo tanto una necesidad 

' 
creciente de espacios físicos, así como una demanda coAstan-

te de personal académico y administrativo. Con ello, una 

confliciva político-laboral permanente. Aspecto que final-

mente ha venido a impactar las funciones sustantivas para 

las cuales fue creada la Universidad. 

Se podría pensar qu e por e l solo hecho de ser un 

sujeto actuante de la pr~ bleméti ca ~escrita, se cuenta 

( l ) Como se plasma en el mate rial de disc usi ón sobre la Modernización-~ 
Educa t iva del SITUAM. En Bol6 tín I nfo rma tivo de la Cootdinadora ~a-­
cion2 l de Sindicatos Uni ~er ~ t l31~~2 de la E~uc ación; Edit . STUNA~ : -
Mé xico, D.F., octubre de l 9c·: t'· L . 



2 

con los suficientes elementos para poder explicar en su 

esenc .ia cada uno de los factores que en ocasiones se nos 

presenta aislado o en conjunto, en ot ras, como detonantes 
• 

o como producto de alguna situac ión c ompleja de la vida 

universitaria. Mas por el contrario esa se rie de dinámicas 

académicas, sindicales, polític.a s , ·driiir. istra ti vas , e te . , 

nos creó una diversidad de interrogan t e s a l querer explicar-

nos cómo se desarrollan e intremezc lan en la conformación 

de lq que podríamos llamar una Inst itució n d e Educación 

Superior (IES). 

Si a lo · anterior agregamos los planteamientos que 

van en el sentido de que universidad-sociedad están "rela-

cionadas de maneras variables y complejas, pero que en 

cualqtiier caso es posible identificar algunos factores 

claves que inciden en esa relación . · .. vistos desde la -

' univer:sidad, ellos pueden ser internos o externos de ella 

Y en cada caso, podrán tener un contenido básicamente econó-
' ' 

mico o político" (Brunner, 1987), se hace por demás evidente 

que tener una visión concreta de la problemática que vive 

la universidad actual, es harto difícil. 

' En la búsqueda de elementos que nos ayudaran a ubicar 

a la universidad con mayor claridad, no s e n e o n t r am o s q u e i 
t 

se han desarrollado estudios en América La ti n a ( Br unner, 

1987) y de manera más particular en México ( Casilla s , 1987) ! 

en los que se deja entrever que e s p or d em ás co mp le jo el : 

hecho de querer integrar un es q ue ma interpr et at ivo ··ex p licati-
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vo homogéneo para todas las universidades lat i noam ericanas. 

Sin embargo, se puntuali za que el surgimiento de la profe-

sión académica, la pol it ización, la burocr atiz ación d e 

la universidad y la masificación de la misma conforman 

una problemática común qu e ha caracterizado a l a s universi-

dáde s de América La ti na en l as últimas décad as . 

Dicha problemática se inscribe en lo que se ha dado 

por llamar "política modernizadora" ( 2 ). La cual no se da 

de manera espontánea, más bien resp onde a proceso s socio-

económicos bien concretos, dependi e ndo del pa1s del que 

se trate. 

Este último planteamiento, lo retomam os e n el primer 

capítulo de este trabajo, que a manera de contextualización 

permite ubicar al lector en la forma en que, históricamente 

· se conformó la universidad latinoamericana actual. :se hace 
1 

especialmente énfasis en los aspectos centrales que ~~tuvie-

ron 'presentes en la configuración de la "Política Moderniza-

dora", que se intentó imprimir, desde distintos ángulos, 

' a la Universidad en las últimas décadas. Además, se hace 

' una breve descripción de los problemas más significativos . 

' a l o.s q u e s e e n f r e n t ó l a "M o d e r n i z a c i ó n d e l a s Un i v e ~ s i da de s " , 

que aún en los úl~imos tiempos se dejan sentir. 

(2) El concepto de Modernización se refiere a l a sit uación por la que 
atraviesan las Universidades Latinoamericanas a part ir de 1a inser­
ción de estos países en la era monopólica de l capi talismo y con 
ella, en la nueva dependencia. · La Política l"oderni zadora, segun 
carey Ribeiro, a:pira a refomm la Lhi~ersidad , pern :x- d fi.n re volverla rrés 
ftFCimal y efícimte ff) el d::sarrollo capital ista cr .. :'f"": - : , e· CE ~ric:a Latina. 
l.1ééFe a C'3rcy Ribeiro; "La Lhi versidad Latiroarericcng: ·~,; ·.. · h 1 1ers1tana; Olile; 
1971; ¡:p. 33-38. 
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Posteriormente, y tratand o de aproximarnos a la 

delimitación de nuestro objeto de estudio, en el segun do 

capítulo, retomamos uno d e l os pr o blemas ce ntrales ~nmar ca-

dos en la política modernizadora de la IES: la masifi caci ón 

de la matrícula (Tedesco, 1986). 

Vista ésta en un primer momento c omo un logro de 

primer orden dentro de la polí ti ca social del Estado Y 

e n un s egun do momento como "la base de la crisis universi-

tari a " ( Sacristán 1985), qu e se manifiesta finalmente como 

uno de l o s fa c tores que han incidido (o como una de sus 

. ) . d d' . (3) repercu si ones en el deter i oro de la cal1da aca em1ca. 

En ese mismo capítulo, presentamos un breve bosquejo 

de lo que se ha planteado sobre la incorporación de la 

mujer a la educación superior, as1 como .la diversificación 

institucional y .la regionalización de la matrícula. Señalan-

do estos tres · a1spect os· como los que han con f or,mado lo que 

se ha dado por llamar la masificación de las IES (Brunner, 

1987). 

1 

Como se oberva, el pretender hacer un análisis profun-

do de la univer :sidad es un reto difícil de asumir. Es por 

ello, 
1 

y trata n90 de delimitar al máximo nuestro objeto 

1 

de e stu d io, coAcluimos el segundo capítulo del . trabajo 

co nc r etán do n os a , incursionar uno de los tres aspectos seña-

- - - - - ·- --
(3 \ J11 2 s l i s i s s obre la calidad de la edración se au..aitra ffl . Tanti, 8rilio; 

1'Crr::-'ck-racicres SOCioló;licas sd::lre la calidad re la ed..coción"; rún. 47; A"UIES, 
j '-'1i:_---,:,1;t i arbre de 1983. 



lados como componentes , de la masifi c ación: la feminizac i ón 

de la matrícula. 

Es así e o m o nos plante amos el o b j et i v o es pe c í f i e o 

de la presente i nvestigación, que fu e: analizar e l imp acto 

q u e tuv o la in cor porac i ón de la muj e r e n J. a matríc u l a Je 

Educación Superior en la Universi da d Autónoma de Sina loa 

Y de manera más particular en la Escuela de Psicologí a 

de dicha Universidad. 

Por ello, se partió de los siguientes postulados : 

a) una gran parte de las alumnas que ingresan a la Escuela 

de Psicología, lo hacen con una desinformación -o con una 

1 

información distorsionada de lo que es la carrera de Psicolo-

g-í a e n l a U AS ; y b ) de q u e l a m a t r í e u la d e · d i ch a e s cuela 

está compuesta mayoritariamente por alumnos del sexo femeni-

no. 

1 

El lector se preguntará ¿por qué se eligió esta 

temática? La respuesta la encontramos, en un primer momento 

en los aspectos justifi~ante~ del trabajo, que son diversos. 

Veamos. 

'Como ya lo señalamos al inicio, nuestra inquietud 

por desarrollar este estudio surgió de la serie de vivenc i as 

acumuladas en la labor diaria en la UAS, la cual nos dema nda 

investigación en todas las áreas. 
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En la UAS, el proceso de "mo dernización" se de jó 

sentir, por lo me nos en lo que·' a masificación se ref iere, 

en niveles por demás acelerados. Esto fue a par tir. de la 

década de los setentas. En el momen to actual ha y una t ende n-

cia al estancami e nto (de la matric ula) , e inclusa en al gun as 

carreras e l núm e ro de a lumnos i nscritos ha baj a do e n r e Ja ­

ción a los años ant eriores. ( 4 ) 

Se hace evidente que quedó instalada una planta 

de personal administrativo y académico. De igual forma 

que el incremerrto de l a matricula im plicó, necesariamente, ~ 

un aumento proporcional en la nó mina de personal. Aspecto 

que por si solo conllevó a una prob lemática de administra-

ción de recursos de todo tipo, de frente a la demanda educa-

tiva, a la restricción presupuestal, a las demandas sindica-

les, etc. 

Así pues, se demandan apremiant~mente ~edidas que 

posibiliten la optimización de recursos. Pero para ello 

tenemos, en un primer momento qué conocer objetivamente 

cada aspecto en lo particular de esa p,roblemática 
' 

vive la UAS. 

En ese sentido, y en el ánimo de 
! 

figurar 

que hoy 

como una 

aportación mínima, es qu e se planteó y desarrolló el "método" 

de esta investigación, por medio d e l cual se logró evidenciar 

(4 ) Síntesis Estadistica 1976-1985; Di r sr r·ión de Planeación y Estadísti ­
cas de la U. A.S.; Edit. LJ AS, Mé xico ¡ 1986 . 
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datos, sobre distribución estudiantil, po~ año, por áreas 

académicas de concentración, por sexo, y m~s en lo concreto 

(en lo que a la Escuela de Psicología se re fier e) Sft anali-

zaron algunos de los aspectos relevantes de la feminización 

Y de la ev olución generacional de la matrícula d e la escuela 

referida . 

Los resultados, que se inscriben en l a 'afirmación 

de los aspectos hipotéticos planteados, marcan pautas para 

futuros trabajos que intenten proP.oner i niciativas que 

podrían ser importantes para toda la UAS y para la Escuela 

de Psicología en lo particular. 

Esto es, se plantean aspectos a ser retomados por 

el nivel Bachillerato, en la perspectiva de optimizar la 

Orientación Vocacional que se imparte en los departamentos 

que existen en cada preparatoria de la UAS para tal fin; 

Y en cuanto a la Escuela ,de Psicología, se aportan datos 

que posibilitan tomar en cuenta las expectativas con las 

que ingresan 
1 

las alumnas; esto tomo una f-orma de retroali-

mentación para el momento de definir diversas medidas que 

posibiliten el mejor aprovechamiento acad~mico · y de una 

forma u otra incidir en el decremento del alt-o nivel de 

' ( 5) 
deserción de los alumnos de esta escuela. 

( 5) Aunque la deserción no es el tema de este trabajo, consideramos 
prudente, como un elemento de justificación, manejar el grado de 
deserción. Para ello, y a partir de analizar los archivos de Servi­
cios Escolares de Psicología, nos daros a la tarea re orc:Enar Y roTµJlar 
loso porcentajes re c:Esercim de las primeras tres generocicres: en la del 79-84 
fue i cpli a 32.3&1~; en la generocim 00-85, la desercim fue del '25.3&1~ y m la 
81-86 fL.e del 26.4CC~. 



CAPITULO I 

LA UNIVERSIDAD LATINOAHE~ICANA ~ SU CONFIGURACION 

EN LAS ULTIMAS DIEZ DECADAS 

8 

No es nada nuevo el planteamien to de que existe 

una articulaci6n entre estructura soc ial universidad. 

Mas no por .ello deja de tener importa nc i a s eñ alar alg unas 

investigaciones que puntualizan tal relac i6n . 

Si pretendiéramos remontarnos en el t ie mpo para 

hablar en el plano más general, sobre esa relación, tendría-

mas necesariamente que retomar el estudio pione ro de Aníba l 

Pon ce ( l 9 7 7 ) q u e n o s p e r m i t e u b i c a r , la fo r m a c ó m o s e h a 

presentado dicha vinculación a lo largo de la historia 

de la 'educaci6n y la sociedad. 

Sin embargo, nos circunscribimos al análisis de 

épocas ' más recientes. Concretamente haciendo referencia 

a la Univer~idad( 6 ) latinoamericana. 

Así tenemos que en la historia de las universidades ¡ 

de América 'Latina, en el contexto de la historia general 

de la regi6n, según Vasconi y Recca (1975), podemos distin- 1 
i 

guir al menos tres grandes etapas, para cada una de las l 

cuales corresponde una determinada universid ad: " a) la 

(6) Cucn:b t-mlaros de Universidad, ros t.biccrros en las Universida005 Plblicas f-.Ja:::icreles ' 
(Estatales o provinciales). Tenierr:b presente, caro lo señala Amaldo Córcbva, q..E és- '. 
tas son c:reoci6n de los Estad:Js Nacionales mrres¡:x:n:füntes, los cuales e.1 rru.::h:s de , 
loo casos se ccnoolic::Erm paraleléJlBllte al surgimiento del inp::-r ialism. \!:: Cór.xva , 
Arnalcb, ''Los oríg;res del Estacb en /Vrérica Latina" ; Cuarernos PoJíL.cc0 , i\ü . 1-. -­
l"éxico, Edit. Era, ctt.-Dic. de 1977, l+l· 23-24. 
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referida a l as economías agr,orniner o exportadoras, qu va 

de fin e s del sigla · XIX a 1930 ( Un iversidad liberal)· b) 

la que se ubica al inicio d e la ind ustrializacjón, de ta 

última fecha a fines de los cuarenta s (Universidad Uheral 

Re formada) y; c) la refere nt e a la incorporaci ón de la 

re g ión a la int e racción mo nopólica mundia l , de la 'nue ' ª 

d d . 1 d 1 94 5 l f ( . . d M d . d ¡ : J) epen enc 1a e a a echa Un1vers1 ad 1·10 ern1za ora 

A) UNIVERS IDAD LIBERAL 

En esta e tapa, como lo señala Dos . Santos (1970), " •• • el 

sec to r exportad or era la clave del dinamismo económico 

y , po r lo t anto, de los cambios sociopolíticos en América 

Latina, ha s ta 1930. La economía exportadora se componía 

esencialmente de tres sectores: uno exportador agrario, 

o minero, compuesto en general de grandes -latifundios o 

grandes · empresas mineras; otro, complementario (productores 

agropecuarios, artesanías, obrajes; posteriormente productos 

industriales y transportes) y d~~endiente del anterior; 

y un último de subsistencia". 

En esa época, como se observa, el agro era • el sector 

más s ig nificativo,,. en cuanto a producción, en ' cuanto a 

po b l ación de ingresos. De ahí que el monopolio de la tierra 

; 

( 7 ) Es evi dente que los "cortes temporales" que se hacen son can fines 
ce a-iálisis, rras siri mbargo, es irrportaite SEñalar q.e hay di fe:rercias rnínirras 
Fnt:.e algcJrDS aJtoreS, en CLHlto a los é:f'üs 61 Q.B se inicia O termina ca00 e\:qJ8 
reforjda . Por ejarplo, Para Tec:Boco, la primera la Lbica cEs:E "fines rel siglo 
f)SSd.iJ h3Sta l a mitad· cEl p:resEnte", el seg.n:b rrurento lo LiJica "entre las d§coclas 

~ 1 9:{1 j 1970", y l a ; tercera, en la últ.irra década. Ver T~, J.C., "Terd2rci~ Y 
Dé:l: -~ ~ \..1 \/83 en el [):sarrollo re la Ec:lcacim Superior en .Lm§rica Lat~ Y· El D;l-ril:e· 
R~ . e'; ' Ci::O Uiiversitario, t\b. 72 Epoca II' editada rxir el STl..NCi"l , t'-'éxico, novmrbre 
o.. ; :1;. ' ~;p , 9-10 . 
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Ante esa situación no es d'f: extrañarnos la puntwra liza­

ció n de Kaplan ( 1969) en cuant o a que "los grupos ter ate -

nientes estrecha mente enlazados con los sectores a l tos 

de las ciudades y con los sectores dominantes del comercio 

Y las finanzas internacionales, se erigen en núcleo deci sivo 

de la economía, la sociedad, la política y la cultura . .. " 

Este mismo autor, deja entrever cómo ·1a ciudad, 

co n sus élites y capas medias letradas "opera como i n ter-

mediaría entre el país y el mundo metropolitano, y desde 

antes de la Independencia, pero sobre todo después, se 

vuelve agente 

tribuye así a 

i ,deológico ... " 

y canal de la penetración extranjera, y con­

romper el relativo aislamiento · cultural e 

El aspecto educativo no pudo quedar exento de esa 

situación. Vasconi y Recca (1975), señalan que "l ,a universi­

dad liberal latinoamericana retomó de Francia los modelos 

institucionales e ideológicos se importó ~orno modelo 

~ seguir, la Universidad Napoleónica profesionalizante, 

~resint~ndonos a la Universidad, en cuanto a su organización 

.académico-administrativa como un 'agregado' de Facultades 

Y Escuelas bajo un rec t orado común dependiente de alg ún 
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departamento de Gobier~o Central". 

Los aspectos que caracter iz aron la educación encua-

drada en el modelo señalado son d iver s os. Más sin emb ar go , 

en este trabajo describimos, de man e r a mu y general tan 

sólo aquellos que nos perm i ti e r on est.ab . er er unri r r> 1a -:: i rín 

comparativa con las etapas subsecuent es c on l os res ul ta dos 

del presente estudio. 

En ese sentido, se ha planteado qu e e l aspecto central 

de la organización de la enseñanza fue l a cátedra. P e rs on i-

ficada por sólo un profesor ordinario de carácter d e f i nitivo, 

vitalicio. Por lo que, "el programa s e cumplía con c ubrir 

el texto del profesor, que se repetía anualmente; lo s hono-

rarios que recibían los profesores sólo eran una formalidad". 

(Sherz G.; 1969). 

Es .por ello que parece comprensible el hecho de 

1 

que la investigación científica fuera prácticamente inexis-

t e n t e 1, ad e m á s de q u e " . . . l a s ne c e s i dad e s d e l a c i e n c i ? 

y la , tecnología en las sociedades latinoamericanas del 

siglo • XIX . y principios del presente siglo se mantuvieron 

a un nivel muy modesto" (Tunnerman C.; 1976). 

M á s q u e t o d o , l a un i v e r s i d ad d e e s e e n t o n c e s , e o m o 

lo plantea Marcos Kaplan (1969), se es pecia lizó casi exc lu~ 

sivamente en la formación d e profesional e s 9n 12~; -r•, c u t:-l as 
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o Facultades de Jurispruden ci a, Medicina, IngenierÍJ';. Bella s 

Artes (Arquitectura) y de los alto s estudios y prepm a toria. 

P o r e l p r e s t i g i o que se l e d i o , l a F a c u l t a d '.!te D e r e -

cho destacó socialmente más: que l as otras. E ire J uso a 

la universidad de la épo ca s Je ll egó a d a r el c al f i cativn 

de "Universidad de Abogado ' por ser és ta la r¡fes ión 

por excelencia, aspecto q ue no es difícil de C1Dprender 

si consideramos que signi fita ba " El camino •s corto 

par a obtener un tí tul o respeta ble . y b á s i c o p a r a u r:m; e ar re r a 

política o comercial y con mayores po s ibilidad es e c onómi-

cas ... " (Sherz G; 1969). 

Desde esa perspectiva se llega a concebir a TI3 educa-

c 1 o n s u p e r i o r c o m o un a " ag en e i a d e s t i n a d a a m m ar l a 

é l i t e d i r i ge n t e , fu n d amen t al m en t e l a é l i t e p o l í tiil::a 

convirtiéndose la Facultad de Derecho en el & ero de 

la slase ,dirigente" (Vasconi y Recca; 1975). 

P ar t i en do de l o ex p ues t o s e p o d r í a 11 e g a r a:. pe n s :a r 

que la Universidad significaba la posibilidad de a scen¡so 
1 

1 

para la gran población juvenil, sin embargo es ¡p;rudente 

punt'ualizar que "la mayoría de los alumnos u ni vens i tari
1
os 

provenían de los estratos socioeconómicos al to s o ami modad:os" 

(Sherz G.; 1969). 

Se hace evidente e n e l análi si s de esL<:- c-::,-' a una 
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relación armoniosa entre Universidad y Sociedad, donde 

salta a la vista que el vínculo central viene a ser la 

variable política. Esto puede ser comprendido d& mejor 

manera si recogemos el planteamiento, de Sherz (1969) en 

cuanto a que la universidad liberal nacional fue creac1on 

de l Estado olig ár quico, y de que su . conformac i ón y desarro-

llo corrió paralelo con éste. En ese contexto carece de 

sentido hablar de autonomía universitaria, ya que existe 
' 

una conjunción Estado-Un~versidad. 

~ii .. ': 
Es importante destacar que en ese proceso que 

parecer del todo amorfo, hay aspectos relevantes que m~recen 

ser señalados, ya que en mucho influyeron en la necesidad 

de bósqueda de reformas de la Universidad Liberal; Nos 
1 ••• , 1 . •• ~\ 

estamos refiriendo, en lo particular al un i ver s i t ario . '.l a t .~·-:;.·." ""'"'>'i! . . T---~ ... ~J.1 -~ 
' 

noamericano, que por los aspectos ya descritos, figuró 

temprariamente como actor político. 

B).- LA UNIVERSIDAD LIBERAL REFORMADA 

1 

La primera etapa de la reforma un~versitaria, se inicia · 

' a partir del Movimiento de Córdciva, , Argentina, en 1918. 

1 ' 
Vascon d. y Recca ... (1975) nos dicen, que en la Universidad 

de Có~dova " ... se hallaba refugiada la más tradicional 

Y rancia de las fracciones de la clase dominante. En ella 

un c lero reaccionario y asociaciones civiles como la 'Corda 

F ra tes ~ que coincidían con aquella, mantenía un régimen 

que unía a la e xclusión oligárquica, principios que aun 
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las fracciones progresistas de la e s e dominante estaban - - -··--. ........ ~ ...... ....._ 

dispuestas a liquidar". 

Este último aspecto se hizo ' · i ble con el a s cen s o 

de la clase media al poder polí tico, personificado po r 

Yrigoyen recién electo Pres idente e sa Repúb J ic a. como 

nos lo explica Ma. Elena Rodríguez ( l 2) "La vieja uni\ e r-

sidad -la de Córdova- resultaba anac r óni ca dentro del proce-

so de cambio que se venía operando en el pais con el régimen 

Yrigoyenista p a r a e s t e g o b i e r-oo la U n i v e r s id ad era 
¡.: _ ... , __ 

Y sigue siendo parte de esa estructur a -oligárquié~, :'_ que 

se intentaba romper ... " 

Eviden ~ emente que la situación vivida por la sociedad 

argentina no era privativa a ese país. Más bien, fue un 
~,~:·f' 
~~1~ 

reflejo de una serie de factores más generales, tanto a 
I~ .jl~- • 

nivel regional como mundiaL que tratamos de exponer breve-

mente a continuación, para posteriormente retornar al análi-

sis del movimiento de Córdova, tratando de señalar los 

aspectos que imprimió ese fenómeno a la vida universitaria 

en el contextb de .la Reforma de la Educación Superior en 

América Latina' . 

En ese sentido, podemos señalar que en esa época 

el sector complementario de la economía, ya cada vez más · 

industrial, fue adquiriendo dinamismo propi, mas no por 

ello el sector e xportador perdió s u importancia es traté;ica 



como p)' opor c ion ador de div isas y c onsu mo de los producto s 

industriales ( Bamb irra; 1971). 

Par a l elam e nte a eso s acon t ec i mi e ntos se em pezó a cele-

rar e l crecimie nt o urb an o . Como lo s e ña la Ar na ldo Córdo va 

(1977), " La ec onom ia ur ba no - in dus t. i <J l se tif :-a rrollri e 

lo s esta d os olig~rqui c o s y propi c i a la formación y e l desen-

volvimiento d e los sec tor es soci a l es ur banos, principalmente 

los grupos ll amados c la ses me d i a s .. . " 

Como lo pu ntu a liza este mis mo aut or, el es tado olig~r-

quico sufrió grandes t r ansf ormac ione s princi p almente eA 

aquellos países e n qu e el sect o r c om ple mentario de la econo-

mía e x portadora se encontraba mu y de sa rrollado. Se rompió 

así la " ..• unidad entre cla se dominante y poder político ... " 

Aspectos que abrieron la posibilidad de ascenso 

al poder a las capas medias y burgues~s. Evidentemente 

que este proceso implicó grandes conflictos y "equilibrio 

de fuerzas", expresadas en l a s dictaduras y en el llamado 

populismo. ( 8 ) 

Se hizo patente la necesidad . de invertir el sentido 

de las crisis económi cas y de atender las demandas de una 

población cr eciente mente ü r ba na ( pr ol~tariado y capas medias 

( 8 ) Sobre ese tema nos il ustr é! la magistral obra de Oct avio Iann i, 
"L a formación de l e <-; L; dn pc- ,._Jli s t a e n América Latina. Edit . Era, 
México , 1975 . p. 51. 
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o marginales ) . Es as1 como el Estado propició e l i mpulso 

acel e rado de l a industrializac i ón sustitutiva de importacio-

nes e incr e mentó grandemente l os servicios públicos. y asis-

t e nci a les ( Va s coni y Recca; 1975). 

Como se p u e de a pr e c iar e n l a obra de Octa io I a nni 

( 1975) , es en es e momento cua ndo la educación pasa a ocupar 

un lugar privilegiado entre lo que se llamó políticas socia-

l e s, ejes centrales de los gobiernos populistas. 

Consecu e ntemente, las demandas objetivas del aparato 

productor plantearon las funciones de la educación, pero 

tales requerimientos "fueron respondidos sin grandes modifi-

caciones de los sistemas; fueron suficientes sólo algunos 

'agregados' a los estudios tradicionales" (Vasconi y Recca; 

1975). 

Tratando de ubicar al lector en la etapa de referen-
) 

cía .se hace necesario record~r que paralelamente al proceso 

de crisis de los Estados Oligárquicos "América Latina ofrece 
1 

la temprana emergencia del universitario como actor p~líti-

ca. La lucha por la democratización del poder oligárquico 

' 
mediante la ruptura de los mecanismos particulares de acceso 
! 

y renovación de las élites de poder tuvo en el estudiante 

univ e rsitario el protagonista funda-mental y el movimiento 

r e form i sta inicial en Córdoba en 1918 fue la expresión 

má s r ep resentativa de ese conflicto" (Tedesco; 1986). 
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Como lo explica Ma. El en a Rodríguez ( 1972 ) , l a r efor-. . .. .. .,_,.._,., - . 

ma un iversitaria de dicha uni ve r s i d a d fu e p rod uc to e vi d e n t e-

mente de los primero s mom e nto s de l p e r í od o r efe rido , en 

ella se · d i eron camb i o s e n l o a c ad é mico, f und a menta l mente 

en l a doc e ncia dánd o s e un a ma yo r f l ex ib ilid a d y n i nguno, 

e n e senc i a , e n l a o r g a n i z a e .i 5 ,1 a e a d é rr. i c. o - G d m l n i s ~- r::i t i '-' a , 

ni en la diversif ic ación de s u s c arre r as, quedand o " c on ge l a -

da" la investigación; dio l uga r a l a cc e so d e pr ofe sore s 

Y al incremento de estudiant e s p r o ce d en tes d e la s capas 

medias de la población. En l o p ol íti co pr op1 c 10 un a ma y or 

autonomía de la instituc.ión r especto d e l Esta do; as i como 

una mayor participación de lo s e s t udi a nt e e n l os Con sejo s 

Un i versitarios, y con ello un pr o ce s o d e c o nc ien tiz ación 

de los universitarios y un compromi s o con e l p r oceso nacio-

nal en términos de americanismo, antiimperi a l is mo y anticle-

ricalismo, y un fuerte gremialismo estudiantil. 

El Movimiento de Córdoba, tal como lo expresa Silva 

M. Y Sonntag (1970), se "extendió en los años siguientes 

a las Universidades de Santa Fe y La Plata y se , insertó 

en las masas populares. En los siguie n t es cinco años se 

propagó, por lo menos a Perú, chile, Co lombia, Uruguay, 
1 

México y Cuba. Posteriormente term i nó p or 

demás países del Contin e nt e ". 

Es destacable e l h e cho, s eña lad o D r• r 
'-' ~ 

aut o res, en el s ent .i d o de qu e en l as 1 · · 

i nf luir 1 en los 
1 
1 

es t o s : últimos 

· ~ da d es d e l a 
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é po ca se observó un inc re mento en l a matrícula, "a l princi­

pio l e nto , de s pué s c o n tínuo · crec i e nt e ; y se dio la crea­

ción d e nu e v as es cu elas y los primeros Insti t utos y ,Departa­

me ntos, a par t i r de lo s cuale s empezó a dar i mpuls o a la 

in vestigació n ci e nt ífic a y a la ext e n sió n uni vers itar ia" . 

En cu ant o a l as es cuel as y fa culta des más representa­

tivas, se pl antea, q ue cont in uó siendo l a Es c uela de Derecho 

"la más atra ct iv a", si guiéndole en o r den de importancia 

J a E s c u e l a d e f"l e d i c i n a , Q u í mi c a y F a r m a c i a . A s í c o m o l a 

de Ciencias F ís icas y Matemáticas representadas por la 

Esc ue la de Ing eni e r ía y l a de Arquitec t ura. 

La de F i lo so fía y Educación con Escuelas de distintas 

mencione s dond e se formaron generalmen te los pedagogos 

de nivel secundaria. Y finalmente, las facultades de Odonto­

logía y Agrono mía con las escuelas correspondientes. Poste­

riormente fueron creadas ,escuelas correspondientes. Poste­

riormente fueron creadas escuelas como la de Economía Y, 

a finales de la etapa estudiada, de Sociología (Sherz G.; 

1969). 

De los asp e ctos im á s significativos que sobres a 1 en 

en esta et apa, e n la s distintas universidades de la región, 

se señal a ( S il\a f l . y Sonnzag; 1970), que a partir de la 

conquist a de la 8 L· t o n o m í :a , el trabajo a ca dé mico se e m Pez ó 

a modif i c<=ir · r se nt id o de "una mayor flexibilidad en 

l a ens en 2 n z :: , 1 e ma yor libertad académica, con menos 
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é nfasis en l a t ransmisión d e c onoc .i •. i entos en forma acu• ul a­

tiva, aunque si guió preval ec i e nd o la e nseñanza por lecc i on e s­

co nfer e ncias". 

En ese mismo es tudio se dej a entrever como empi ez an 

a apa r ece r l os pro f es ores de c;=ir 1'e r a , aunque su pres e 1c i a . 

e n la s universi dades aún no es muy si gnificativa; de igual 

ma nera se observa un increm e nto en lo s profesores asistente s 

Y au xil i a res, quienes otorgan, ya una mayor importanc ia 

a su s ba j os honorarios. Pero, en resumen la mayor par te 

de l pr o f e s orado continuó siend o profesor de horas, " lo 

que signif ic ó l a continuación d e la docencia ejercida por -

los profe s i onal e s". 

En cuanto a la composición social de los estudiantes, 

en su mayor parte siguió siendo de sectores socioe~onómicos 

altos de la población, aunque se incrementa grandemente 

el de las capas me,dias y, al final del período, , apareció 

un pequeño porcentaje de los trabajadores manuales (Sherz 

G., 1969). 

A manera de conclusión podemos señalar, que las 

universidade s en esta etapa continuaron siendo preponderan­

teme nte Universi da~ Liberal, con la permanencia de su orga­

ni za ción a ca d ém ico~a dministrativa atomizada y con su función 

pr o f esion a lizan te, con el predominio de las carreras cl§si-

c as : es~ e l he c ho de que las capas populares no tuvieron 

a c e e =; o m ;:, , q :1 e e n m í n i m o p o r c e n t a j e a l a e d u c a e i ó n s u p e r i o r · 
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Destacando la forma como las univ ersidad e s naciona les c ob ra-

ron gran importancia para e l Estado como para l as ca pas 

medias, ~ignificando incluso parte de la cr ista li z ación 

de la institucionalización de la alianza polí tica qu e se 

gestó entre esos sectores. 

C) .- LA UNIVERSIDAD MODERNIZADORA 

Como ya lo señalamos, al inicio de este c apí tulo, 

la ubicación temporal de esta etapa, la remitimos se 1945 

a la fecha. 

Mas sin embargo, por ser ésta la etapa en que ubicamos 

el fenómeno que nos ocupa, tratamos de marcar aqeeilos : -

aspectos nodales que nos auxilian enla 

misma. Es · así, como planteamos que para 

.. -- ~~! .. "':' ~ ,.. ~ ~. 

ubicación de la 
;.; ~- -

--.;:rf·i.~t1;1~r· .. 
su anilisi~ es ~ .. •" 

necesario puntualizar dos momentos genérico~: 

·El primero, lo remi'timos · al inicio de la eta pa en 

c u e s t i ó n , y h a ce r e fe r e n c i ª' a la m o de r n i z a c i ó n de l a ~n i ver -

' sidad como un proyecto que ,se planteó como premisa central, 

hacerla más funcional, más , racional, a los requeria'1entos 

' 
de una sociedad moderna , (urbano-industrial) c apita 1 is ta 

desarrollada. Como diría Tedesco (1986), la Univers idad -=. 

fu e "con ce b id a. como un a a gen c 1 a fundamentalmente f orm ad ora 

de los recursos humanos capaces de responder a los req ue~i-

mientas del aparato productivo". 
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Y un segundo momento, caracteri zado por _un agotamien­

to del "Proyecto Modernizador", que se eviden ció cu an do 

" l a U n i v e r s i d a d c o me n z ó a s e r co n s i de r a d a c o m o -s e p a r a da 

del resto de la sociedad porque no formaba el p er sonal 

que la economía requería" (Dos San t os, 1970 ) . Aspecto q ue 

se empezó a h acer ma s evident e a parti r de J.a décad a rle 

· los sesentas. 

Así tenemos, q~e el proceso de modernización de 

la Universidad Latinoamericana se dio como r es pue sta a 

una serie de demandas objetivas y subjetivas, 

y externas. Veamos: 

int ernas 

El proceso de reforma modernizadora coincide, en 

el primer momento, con el comienzo y, posteriormente, con 

el desa~rollo de una serie de factores a nivel internacional 

y nacional de los países latinoamericanos m~s industrializa­

dos. 

Los primeros qqince años del período en cuestión, 

fueron ' de bipolaridad del mundo y de la "Guerra Fría". 

América Latina, como ep bien sabido, quedó inserta -en la 

órbita ' imperial. 

Bajo esa situación, se hizo patente el agotamiento 

del proceso de industrialización por sustitución de importa-

ciones, que los países latinoamericanos había n asu rr ido 

como alternativa económica. 



22 

Sobre este aspe c to Dos Santos ( 1970 ; nos di 'S qu e, 

"a n1· vel nac1·ona J t l d · ' t · i · a ~ 1·o'n s e 3 g o a e • p r o c e s o e l '' e u s r l a J. z e 

por sustituc ión de impo rtaci on es de bienes livianos )' 

- en medio de crisis fin a ncie ra s y ciclos económ icos pr. pios, 

derivados d e l d ete rio ro de las relacione s de inte rc a mbio 

inte rnaciona l y cic la d~r.8m ic .., l e l o ti 'v' am ent ::. autó n ~''·"; : ... e 

adquiere el sector secund ar io de la economí a - se requiere, 

impr escindiblement e , para c ont in uar con el crec i miento 

económico y afrontar y s uperar l a es tagnación, de la indus-

tr i alización por vías de susti tu ci ón de importacio n es de 

bienes intermedios y aun pesados Este requer imient o 

de la economía nacion a l, aunado al poderío económico de 

los Estados Unidos, conduce a una profundización d e la 

dependencia". 

Es así, como el desarrollo industrial se vio sujeto, 

además de la fluctuante disponibilidad de divisas provenien-

tes del sector exportador y de su creciente consumo de 

productos industriales, a las grandes inversiones extranje-

ras y a la tecnología importada cada vez más ' sofisticada. 

Antes de avanzar en este análisis, se hace necesario 

puntualizar, cómo los primeros años de esta ~tapa, se vieron 

impregnados de la serie de p ol íticas implementadas por 

los Estados populistas, ya en decade nc ia. En ese sentido, 

el Estado, en cumplimiento a l " 
..!. e ";:ll ia nza : política" con 

l os e s t r a t o s m e d i o s d e l a s (j C: .!. ' .J :.; '] ~ ' ' ~ n o a m e r i c a n a ' 11 f i n a n -
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ciaro n e l gran crecimiento y la pretend ida moderni zac ión" 

( La Barca, 1976 ) . 

En ese sentido, recorde mos cómo la educació n era 

concebi da por l a é lite dirigente como " una inversión genera­

dora d e recursos humanos para el de s a r r oll o". Tod o ello 

a partir de una "planeación adecuada"; dos de los asp ec tos 

que pasaron a formar "el entramado intelectual, ideológico 

y político que habría de sostener la gran empresa de expan­

sión educativa de la región" (Brunner, 1987). 

Evid e ntemente que el financiamiento que posibilitó 

esa expansión educativa provenía en gran med i da de los prés­

tamos extrnjeros a los Estados Nacionales Latinoamericanos. 

Como lo señala octavio Ianni (1974), el Estado se fue convir­

tiendo en el único garante de los préstamos extranjeros, 

asegurando así que "~ .. el Estado del país dependiente pasa 

a ser un eslabón importante en , el funcionamiento global 

del imperialismo .•. " 

Es así como la política 'cultural imperia¡ también 

penetra en las universidades: la ayuda financiera, , la a.sis­

tencia técnica, el impulso a carreras como Administración 

de Empresas, las relacionadas con la computación electrónica 

Y proyectos de investigación como e-1 e o no cid o "Ca me 1 o t" , 

así l o muestran (Wschebor, 1973). 

En resumen, en el primer momento analítico que he ~8 s 



s e ñ a la do , s e o b s e r v a c ámo a p a-r t i r e un a s u p u e s t a " p l anea -

ción" se pretendió ade c uar , en la me di d a d e l o po si l e 

la Univ e rsidad a los re que r i mie nto s, cada d í a ~ a y o r e s, 

de l o s gobiernos imper i alistas , c oncret a me nt e d e l c a p ita li s­

mo estadounidense, hablando d e Amé r i c a La tin a . 

Esto se haría tang i bl e , po r me di o del Es t ado d e 

cada uno de esos paises, por ser é s t e "el adm i nistrador" 

de la política imperial (cristalizada en el asp e c to f i n a nc i e­

ro). 

Partiendo de las situaciones plantea das, se t iene 

claro que los gobiernos nacionales a poyaron, pri nci palm e nte 

en el aspecto financiero a las un iv ersidades, p or l o :.¡ ue 

es de suporier que esperaban que la orientación polí tic a 

de éstas, coincidiera, en todo momento con las emanadas 

del "grupo de asesores" del presidente en turno, ya f uer a 

en la orientación . académica, o mínimamente no creando pr o ­

blemas que regularmente se manifiestan como movimie nt os 

estudiantile~. 

Mas S•in embargo, en · la medida que fue más evid en te 

lo inoperante (como alternativa de desarrollo e c onó rii co 

de los paises latinoamericanos) del proceso de in dus t r icl i ­

-z ación por sustitución de importac i ones d e bien e s li via~~s , 

s e h i z o p a t e n t e , d"i a c o n d i a , e l a g o t a mi e n t o d e l " p r o y f : t o 

moder n i z ador". 
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Aunado a lo anterior, se d i eron una serie de fenóme-

nos que influyeron de manera determinante en la c risis 

del "proye cto de moderniz ación de la universidap"' como 

puntualiza Vasconi y Recc a (19 75), "a partir de media dos 

de la déc a da de los 60's, la d i s t e nción de las relaciones 

inte r na cio néll c:s , la rnulli pola r ioaci de las misma s, e l tri unfo 

Y repercusion es de la Revoluc ión Cubana y, a fines de esa 

décad a, el asc e nso amplio y r adical de los movimientos 

de masas ( ya proletarias en los países· de mayor desarrollo 

relativo ) y la paulatina proletarización de los estratos 

medios de la sociedad, entre otros, dieron lugar a los 

movimientos estudi a ntiles que cuestionaron tanto la Universi-

dad -y sus reformas exclusivamente modernizantes- como 

la sociedad en general". 

De esos movimientos surgieron proyectos de universi-

dad que rechazaban el tecnocratismo de las reformas implan-

tadas, y que pretendían una mayor vinculación de las institu­

ciones con las clases trabajadoras. ( 9 ) Proyectos dignos 

de estudio, mas sin embargo en este trabajo no entraremos 

en mayor profundidad, po.r no ser, por el momento, lo C'JUe 

nos ocupa. 

(9) Como ej emplo i lus t r ativo : podemos señalar, el movimiento de "Los 
enfermos ii , e: Si naloa, México, con sus tesis sobre "Universidad­
Partido" y de "Universidad-fábrica", que es analizado y criticado -
fuert emente p~ r Tecla . Estos movimientos fueron duramente golpeados 
y s u impacto :en la vida u'ni versitar ia y de la sociedad se sigue --­
cuest ion w1Gc· . ;•cr Tecla, A., Univer sidad, Burguesía y Proletariado; 
Fondo de 1~.._ • •• _ f' opul ar, México, 1976. 
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Para comprender de mejor manera las diversas vicis itudes que 

ha enfrentado el "fenómeno de moderni za ci ón" se hace necesa -

r i o p u n t u a l i z a r t r e s p r o e es o s fu n da m e.n t a l es qu e i m p a c t a r o n 

dich o modelo. Para ello , y tratando de ser concr etos, pr esen-

tamos textualmente alg unos párrafos de la obra de Ted esco 

( 1986) , q ue nos pe rmi t e de scribirlos de maner a r e sumida: 

lº "La intensidad del proceso de urbaniz ación puede 

apreciarse a través del hecho de que el porcen t aje de habi-

tant es radicvados en las ciudades pasó, en só lo 25 años, 

del 40 al 61~~ ... 

2º La industrializaciªon se produjo en un marco 

caracterizado por la incorporación de tecnol ogí a avanzada, 

que si bien garantizaba altos índices de productividad, 

no generó empleos en · una magnitud proporcional al crecimien-

to de la demanda de trabajo ... 

La urbanización con industri~lización tardía está 

en la base del (3~ ) ~recimiento del s~ctor terciario, partí-

cularmente el estatal. La ampliación de los servicios de 
1 

todo tipo aparece así como un propucto de determinantes 

múltiples: requerimientos propios de la urbanización, res-

puesta política a demandas sociales crecientes, formas 

de auto empleo de subsistencia, etc ..• 

Esos procesos afectaron profundamente la conformació n 

de los estilos políticos vigentes". 



Es pr ecisame n te, e n fs te últ i mo pu nto do nde ubica mos 

e l crecimiento "agiganta do'' , fuer a de to do c ontr ol y de 

toda planeación, de las i ns .it ucio ne s de ed ucaci ón ~uper i o r 

(I ES) a fine s d e lo s sese n tas, p e ro pri ncipa lme nt e , e n 

la década d e lo s sete n tas . ( l O) 

Con pal abras de Me ndo z a Roj a s (1 9 81), p unt ualizamos 

que en mucho s casos, es t e cre cim i e nto se ha presentado 

como el principal mot ivo del pr oc eso de mode rn ización, 

"ocultando así la principa l razó n de l mis mo, qu e consiste 

en reorientar la función de la un i ver sj da d c on form e a las 

exigencias del proyecto de desar rollo ca p i ta lista". 

Lo cierto es, que es e fenómeno, q ue se ha de s arrolla-

do conjuntamente con otros, e n el mar co de la modernidad, 

ha impactado, como se verá mas adelante, las actividades 

sustantivas de las universidades lat ino americanas. 

Corno respuesta a esa situac ió n, a últimas fechas 

se han desarrollado estudios tendiente s a estructurar un 

esquema que permita interpretar y explicar una serie de 

problemas, que al parecer son comunes a todas las universi-

' 
dadés latinoamericanas. De dichos estudios destaca el elabo-

rada por Brunner (1987) en el que se se ñ a la a : la masifica-

( 10) Corno lo señala Letcpí, refiriérd::ise a f1§x1co, "l os axntecirnientos de 1968 
cmdicimarm la ¡xilítica ed.cativa del sexmio 19/ iJ-1976 ." Pablo Latapí , Análisis -
de m sexenio de ed.cacim en México 1970-1976 ; Lri . '-;_~•_:a Im::g:n, · México, 1900, p . .54. 
Plmt:earrn esta rota cm el fin de señalar q-E , ~" n ¡ · !T' e'' l o Q.E hoy ros OC'Lp2 ~ -

fuerm infinidad ds factores los qJe i ncidieren 1-r 1- . ·-:-rbios sllicitados en eS2 -

épx:a en el árbi to ed . ..cativo. Citarrus el caso 'r. ' - :. ·.J. !::Gi ser F!l caso nÉs i J..u;trl:!_ 
trua para msotros. 



ci ón de l a matr íc ula, e l surq i mient de la profes ión acadé -

mica, e l s ind ical ismo, l a pcl i tizac ió n y la buro crat ización 

d e l a Universidad, co mo l os prob l em as más sign i fi ~ati vo s 

a lo s que la universid a d l ati noameri ca na actual, está empla-

za d a a d a r re s puesta. 

A es to s s eñalami enl os , y en el caso part ic ular de 

l a unive rsi d a d mexicana, Mi guel Casillas (1987) le agrega, 

el p roble ma d el financiamien t o y la expansión institucional. 

En lo que resta de e ste capítulo nos daremos a la 

ta r ea de ana l iz ar algunos de estos problemas desde el punto 

de vista de distintos autores. En lo concerniente a la 

mas if icació n o expansión de la matrícula seremos por demás 

br eves, por ser éste el tema del siguiente capítulo. 

En ese sentido diremos que a la expansión de la 

ma trícu la se le ha ubicado como central en el análisis 

de los problem~s que a la universidad moderna atañen. Inclu-

so se ha llegado a afirmar que "el aspecto que diferencia" 

a la uni versidad actual y que "brinda el m~rco en el cual 

deben s er colocados los demás problemas "es la masificación 
1 

d e la e n señanza superior". (Tedesco, 1986). 

In te rpretando esos señalamientos, diremos que, los 

p:· .:-.n Jerri· s d e financiamiento, de politización magisterial 

f <~L.Jd 1 anti l, la consolidación de l a profesión académica, 

· •· ,. e: r a t i z a c i frn d e l a v i d a i n s t i t u c i o n a l d e l a s u n i v e r s i -
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dades, los problemas aparej ados al sindic a lismo, el ~re c1-

mie nto infraestructural y la diversificación d e las carre ras 

de la universidad, etc., los podr e mos comp re nder comq re s ul­

tante lógica" del proceso de masificación dd la ma t.r ic ula 

e n las IES. 

A e s a c o n c l u s i ó n s ó l o p o d r e m o s 11 e g a r c o n c 1 ar i dad 

después de analizar con profundidad la forma en que se 

han comportado históricamente la gama de problema s s eñal ad os. 

En este trabajo presentamos tan sólo un breve bos q ue jo 

de algunos de ellos, esto con la única finalidad d e cant ex ­

tualizar nuestro tema particular de estudio. 

Lo cierto es que, como ya lo señalamos, esa se rie 

de factores se nos presentan, en ocasiones, de manera aisla­

da o en conjunto, · en otras como detonante o como producto 

de alguna situación compleja de la vida universitaria. 

Veamos. 

En cuanto a ' masificación de la matrícula, que baste, 

por el momento señalar . que "el crecimiento de la cobertura 

universitaria ha tenido, en las últimas tres décadas, un 

ritmo superior al , de cualquiera de los otros niveles de l 

sistema educativo". ( Tedesco, 1986). 

Tratando ' de ser más concretos, se ha planteado ::iue 

en América Latina, en 1950, la matrícula universi ta: :a 
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era tan s ólo d e 266 mil alumno s, y que , a en 1960 ll ega ba 

a los 542 mil, y que en 10 añ s más ta r de se elevó a l 

millón 560 mi l, para situarse en 1980 en alr e dedor de 5 

millone s 3 80 mi l a lumnos "las ta s a s decenale s d e crecim ie nto 

fueron increm ent á ndose d e man era i mpor tan te ; así , dur a nte 

l a d é c ad u dto 19 ) 0
1 

l a ta sa f ue de 20 4% , ascen d ie nd o e n 

las décadas sigu ie nte s a 288 y 345~~ re s pec ti vamente". ( Bru-

nner, 1987). 

Como ya lo señal am os en los primeros años de la 

"modernizaci ón", l a expans i ón de l a matrí cu la fue financiada, 

principalmente por e l Est ado , es to en e l entendido . de 

que "el gasto educativo era conceptualizado generalmente 

en términos de inversión y , por lo tan t o, tenía un al to 

grado de legitimidad dentro de las políticas públicas Y 

de las decisiones individuales ..• ~as sin embargo, a últimas 

fechas esta legitimidad ha comenzado a ser cuestionada 

tanto desde algunos enfoques teóricos como desde las reali-

dades imkpuestas por la crisis financiera internacional"· 

(Tedesco, 1986). 

Este último asp ect o se ha , hecho tangible con una 

"tendencia a reducir e l 
1 

g asto educativo", incluso desde 

1 

antes de "la crisis fin a nciera producida a partir de 1980 0 . 

En algunos cas os ( Pan amá , E l Sa lvador, Costa Rica) esta 

tendencia continu ó despu és de la ' crisi s en forma menos 

inten s a; en otr o s . e11 cur:· ~}JrJ , la tendenci a se invirtió 
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clara mente (Venezuela, Colomb ia , Guatemala, Honduras é 1 -

co)" . ( Tedesco, 1987). 

Lo que es evidente es qu e hay una te ndenci a a l a 

ba j a del financiamiento, más- me nos, dependi en do de l pa1s 

que se anal i c e. 

Tratando de exponer un caso concreto, aunq ue de 

maner a muy general, retomamos los planteamientos de Olac 

Fuentes ( 1989) que nos ilustra sobre lo que ha impl i cado 

l a reducción presupuestal para la educación superior en 

Méxi co. 

"A partir de 1983, la reducción del gasto p úb lico 

obligada por el servicio de la deuda externa y por el inten-

to de controlar el déficit fiscal, produjo un fuerte impac-

to sobre la educación pública. El gasto federal de este 

sector , que represe~ taba el 3 • 8 % del P I B ,, se había reducid o 

1 

a 2.6?¿ en 1987.' Aunque el proceso afect'ó con mayor fuerza 

a la enseñanza básica, la pérdida ' de recursos reales de 

la enseñanza superior había sido 1del orden de 40% para 

1987 ... La disminución presupuestal, 1 simultánea a un aumento 

moderado de la población escolar, obligó a las instituciones 

a operar con un gasto por alumno por abajo de la mitad 

del disponible en 1982; - ello se reflejó en la virtual suspen-

s i ón de la al" _ , mp iacion ... y abatimiento de los salari os, 

a los que se destina el 85% de los recursos de los cent ros 

aca démicos". 



Sin duda el prob l ma del f i nanciamiento consti t uy e 

uno de los aspectos p r inc ipales a contemplar al mo ment o 

de trazar políticas o med i das pa ra la univers id ad act ual. 

No queremos con este plantea mie n to ocultar q ue ese he ch o 

e s un problema ya añejo . Pero es p rude nte des tacar que 

t oma dimensiones no vividas con an te rio rida d. 

Por medio del contr ol financiero, el Estado ha logr a ­

do tener ingerencia, de mane ra dir ecta o indirec ta e n asp ec ­

tos que deberían ser tratados exclusivamente e n e l ma rc o 

de la autonomía univers ita ria. El Estado, por es te me­

dio, "ha regulado la or ga nización y funcionamiento" de 

las IES (Kaplan, 1990). 

Las repercusiones de la disminución del gasto en 

la educación superior son de distinto orden y magnitud, 

Javi e~ Mendoza (1987) señala algunos: 

• " - Di, s m i n u c i ó n d r á s t i c a en l o s s a l a r i os de l p e r son a.l 

académico ... 

- Dificultades para los alumnos con menores posibili~ 

dades económicas que realicen sus estudios en condl 

ciones adecuadas ... 

Problemas para el mantenimiento del equi po que re- ~ 

quiere el desarrollo de proyectos de in ves tiga cióri·-· 

Dificultad de expandir los ace rvos de l as bjb liote­

cas y los apoyos d i dácticos ... " 
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Por las ca ract er i sticas pr opias de l pres e nte tra bajo, 

Y en respeto de sus objetivos, nos es r e al mente impos i ble, 

por el momento, punt ualizar toda la se rie de r e pe q :usio nes 

que se han dejado sentir en la s uni er sid a des a par tir 

del recorte presupues ta!. 

Nos concre tarn os a señalar que " la e le vac ión genera l 

de los niveles acadé micos se ha visto fr ena da e n las un i e r-

sidades públicas, a las que se ha as i gnado l a tare a de 

atender la masificación otorgándoles un fin an ciami en t o 

que ... ha ido disminuyendo en forma alarmant e ... " ( Cázare z , 

1984) . 

La política financiera implementada, ha gene ra do 

una serie de reacciones al interior de las universidad es , 

principalmente con los sindicatos que a su interior se 

desarrollan. Este . aspecto es un tanto comprensible si recor- . 
. ~~i' ,•• ~ ;:,..• ~ --.J_,.·~ - ' ,,....f...;:.<r" ,,,. .. 

damos que la mayor parte del financiamiento que se dest i na 

al sector educativo es para el pago del sueldo del personal 

académico 
) 

y administrativo, que regularmente lo encontramos 

organizado, como gremio, en los sindicatos universitarios. 

Es prudente destacar los comentarios de Olac Fu e nte s 

(1989) para México. Ese autor nos dice que la "b a j a del 

·· Salario coincidió con una notable ampliación de la pl cn ta 

docente. Entre 1982 y 1987 se incorporan a las in stituci cnes 

19 mil nuevos maestros y de ellos 8 mil co n pl~za de ti e7 po 



co mp l eto, lo que inr' H :;ne ntó est e s e c t or e n,'; ~" . Est e pro ce -

so coi n cidió c o r. r í '' au 111e nto n o t ab l e de l a f re c u enc ia de 

l as hu e l gas locales e traba jado re aca d~ i c u s y adm~nist r a-

t i vo s , q u e en n ingún mo me n to h an coi ncidido '3 n u n mo vir11iento 

n aci on al . Por eso, y p or qu e l as a u tori dade s i ns tituci onale s 

ti e nen que é:l J LJ: . l_¡-,;·c c '-" lu s ir 1Jj_t·u d u <> JLJl' e l '-Ju l1e rn o f ede r a l, 

l as hu e l gas ha n s ido in va riab l emen te derrotada s" . 

Esa prác ti ca repet it i v a, ha l l e va do a l sindicali s mo 

universitario a camb i a r s u s fo rmas de lucha. De la confron-

tación se ha pasado a l a b úsqu e d a de a l terna tivas emanadas 

de una política de co nce rt aci ón. En es e t erren o se encuadran 

una ser i e de accion e s des a rroll adas en l as últimas fechas 

por los s i ndicatos universitarios de Méxi co . 

A t . .. d 11 (ll) con inuac1on enumeramos algunas e e as. 

lº El 19 y 20 de enero de 1990, ~e desarrolló en 

Morelia, Michoacán, el I Foro en defensa de la Educación 

Pública, convocada por la Coordinadora Nacional de Sindica­

tos Universitarios. En este evento el SUNTUAS presentó 

un do c u me n t o e n e l q u e s e p un t u a l i z a q u e " en g e n er a l 1 o s • 
ingresos del personal académico de ni vel su ~erior han deseen-

' 
dido de ocho salarios mínimos que se ganaban en 

1 
1982, a 

3.5 salarios mínimos de 19 89 . E l STUN AM h a reportado un 

(11) Los documentos a que hacemos r eferenci~ f ueron tomados del periódico 
"SUMA". Or gano de anál i si s polít ico ' .. :: c:-:1 d de J Sindicat o de Tr aba-
jadore s de la UAS -Académ i co::-: ai-'í •· 1 ; - i j , dd 6 de marzo de 
1990. 



descenso del salar io · del 70. 8% de 1976 a enero de 1989 

y de 43~~ respecto a 1982". 

2º El 15 de febrer o de 1990, más de c uar e nta sindi­

catos univer s itarios , académicos y administr ativos, presentan 

un docum en to ri l a Asamblea Nac ion a l d e l a NUI ES de s a rrolla­

da e n la ciudad de Cuernavaca Morelos. Y es e ntregado al 

Presidente d e l a República. En ese do cumento , en esencia 

se plantea lo mismo que en e l documento anter i ormente señala­

do, destacando la "disposición para discutir y rectificar 

en l o necesario en pro de las universidades públicas Y 

autónomas". 

3º El 19 de febrerd de 1990, la federación de pr ofe ­

sores universitarios, en Guadalajara, Jal. , entregan al 

Presidente de la República un documento en el que se mani­

fiestan por "la defensa de la Educación Pública Superior, 

y la mejora sa,larial y laboral del personal académico". 

4º El 20 de febrero de 1990 la Coordinadora Nacional 

de Sindicatos Universitarios y de la Educación envía un 

documento al Lic. Salinas de Gortari, en el mismo tenor 

de los anteriores, en cuanto a que "la demanda de incremento 

global al presupuesto de las universidade s y ceq lru s de 

:_: d 0 e a e i ó n s u p e r 1 o r " . a s í r o m o e l s e ñ a l ami e n t u d P q u e " l a 

' · ~,. .,_ t_a a .l. é1'· 1'0111u r 1 • t.ié ie ., de las IES, y su participación 

t Díl1 ~ l e, .J ¡ 1 I t: r ; •; _ S l 1 ·1 S i n d i S p e n S a b l e S 
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para que en nuestro __ país podamos a'!fan zar efectivamen t e 

en un camino de aut é ntica modernización • 

5º Las actividades señaladas s~ valoradas y r e di ~ -

c u t i da s e l 2 3 y 2 4 d e fe b r e r o de l 9 9 O en e l " F o r o S i n d i e a l " 

convocad o p o r l a Federación de Pr o f e s 'J ;: es Un i ve r s it ari. 1 
'. 

en la ciudad de Chapala, Jalisco. 

6 º La Confederación 'de Trabajadores Un i ver sita r i o s 

envía, el día 27 de febrero de 1990, al Presidente de la 

República Mexicana un documento en el que se reitera los 

señalamientos ya hechos. 

Lo que se hace evidente es que hay una tendencia 

a reactivar los planteamientos de la "modernización de 

la universidad". Mínimamente en cuant o a "racionalidad"· 

Aspecto, conjuntamente con la ,optimización de la producción, 

que son fundamentales en la política económica impuesta 

por los países imperialistas a los que se encuentran "en 

vías de desarrollo". 

Aspecto que por la vía de los hechos ha venido a 
1 

cuestionar la legislación, las prácticas, los usos y costum-

bres del Sindi c alismo Universitario que a últimas fechas 

se ha rar ¡::¡ ,_terizado por la "inercia, el burocratismo y 

d e o t r a s a 1 1 1 .., l i. m l t a r i o n e s q u e s p h ,, r c o n s t i t u i d o e n f r e n o s 

para r e n o v a e 1 r~ r ', f 

1 ' 
,. · ·· a li vas de largo 

alcance qu e con t en:¡ J. a s t: r a n s formaciones 
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de las propias casas de es t d io (Terán Olguín, 1 O) . 

Como podemos obse r var, cada uno de l o s aspectos 

que analicemos sobre la prob le mática que enfre nt a ~ e univer-

sidad moderna, es un tem a apa sionante, profund o > • .. e a ctua-

lidad. Sin embargo, po r cu e stiones de ti em p r-i . ·c; pacio Y 

delim it ación temátj c a que r e c lama un tra baj e r o .1 e l que 

hoy presentamos conc lu i mos este capitulo retoma ndo los 

señalamientos de Tedesc o ( 19 87) que hace referenc .i a a las 

universidades pGblicas lat i no americanai. 

Este autor, nos dej a e ntr ev er que lo s alcances de 

la modernización de la uni vers idad han sido l i mitados. 

A pesar de la departamental i z ació n, y de los estudios inter-

disciplinarios, sigue pr eva leciendo la universidad com o 

agregado de escuelas y facultades; pese a la diversif1rac1ón 

e incremento de las carreras técnicas, siguen pre va leciendo 

la abogacía, medicina e ingeniería civil. 
' 

Se ha hecho más 

evidente la inadecuación entre la oferta y la demanda de 

profesionales. 

En cuanto al trabajo académico, nos dice, que cada 

día hay una mayor profe s ionalización, sin embargo, pese 

a las inovaciones ped aguq 1c as siguen · destacando la lerción-

conferencia como un r, '" , ~ r Pc ursos principales en la 

enseñanza. 
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LA MASiíICACION DE LA MATRICULA EN LAS 

INSTITUCIONES DE EDUCACION SUPERIOR 
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El análisis de este fe nó meno s e ha hecho des de dis­

ti n tos án g ulos . 

Po r e jemplo, Tenti (19 83) nos dice que hay quienes 

han visuali z ado el proceso de masificación de la matrícula 

d e la s un i v e rsidades como un "logro de primer orden" de 

la polític a social del Estado. 

Exist e n otros estudios, que por el contrar i o ven 

a la ma s ificación de la matr í cul a como algo problem át ico 

par a las un i ver sida des , " y a que las han puesto en des e qui 1 i -

brio ... siendo la falta de coordinación y de plan e ación 

sus características más destacables en ese , proceso". E 

incluso se le ha ubicado como "la base de la crisis univer­

sitaria" (Sacristán, 1985): 

Sin pretender inclinarnos por una postura u otra, 

a continuación presentamos un breve recorrido teórico que 

finalmente permita al lector formarse su propio criterio 

sobre el papel que ha jugado la masificación de la matr í cula 

en la universidad actual. 

En e s e sen t j rl o . 1 f' r - .J WTJ o' c1 u e e n el apartad o an te -

r i o r s e ñ a l a m o s a l g u n o s r-J :::; l : : . ; , : e ri o f' p e r m i t i e r o n e v i d e n e i a r 



la vertiginosa expansión cuan i tativa de la e· s e : •n za 

superior, re firiéndonos a la s un i versidades latino am-er ~ ca­

nas. Fenóm e no que se hace prese nte y toma gran ,au, t · en 

las últimas tres décadas. rz.11 
Como podemos ver , 

es un fenómeno relativamente nu , o en l a ed u ca ción su ~ r ior 

Y por ello con mucha frecuen cia se le id e ntifica ca.o el 

responsable principal de la crisis un i ver si taria. Esto 

como si fuera una expresión part ic ular de los centr os ed uca ­

tivos y no como el reflejo específico de un a cris is más 

general que lo engloba y lo expli c a. 

Estas apreciaciones se hacen a partir de a na i za r 

los diversos planteamientos que se han hecho sobre el r enia 

que nos ocupa. 

Así tenemos, por ejemplo, lo expuesto por Tede sco 

(l 9 B 6 ) e n c u a n t o a que l a e x pan s i ó n de l a e d u c a c i ó n super i o r 

"no 1 fue el . producto de una política diseñada especí fica•ente 

c o n , e s e p r o p ó s i t o , s i n o e l r e s u l t a d o d e u n p r oc e s o p a r · i. t u -

lar, en el cual actúan factores derivados del crecimiento 

eco r;i ó mico por un lado , de la es t r u c tura de poder p or el 

otro y de la constelación ideológica vigente d e lo s d ifer en ­

tes estratos sociales involucrados en esos pro ces o s". 

Otros autore s seña l ri r, r¡t 1r.> : e:· e x p a 1',: • :i d iver s i L c a-

ció n de la E d u e a e i ó n e, 11 f..· e r j o r e r' 11,ir, L. J -' "h él s i dv 
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producto más del crec iml e n t o urbano, d e la !e plosión de 

l as c apas medias', que de un crecimiento i ndus t ri al propio". 

( Lópe z, 1972 ) . 

Por otro l a do Ca s i l l as (1987) n os dice q ue la masifi-

l a dema nd a d e e d ucaci ó s uperi or, l a c ual se explica a 

parti r de l proceso de urba nización, la polít ic a económica 

Y los efec tos qu e ejerció en la estruc tura de clases con 

la ampliació n de l o s viejos sector es medios y e l surgimiento 

de nuevos, l a mo v ili dad social y sus efectos ideológicos, 

la ampliación del flujo de e gresados de la educación básica 

Y media, la cre c iente incorporación de la mujer a los proce­

sos de escolarización y al mercado de t r abajo, y la diversi-

ficación y expansión de las 

superior ampliando la oferta". 

instituciones de educación 

En fin, el fenómeno de la masificación de la matrícu­

la aparece como un fenómeno característico de las institu­

ciones de educación superior de América Latina en las últi­

mas décadas, siendo muy diversos los aspectos determi~antes 

del mismo, e incluso presentándose variaciones de un país 

a otro. 

Lo c i e:; t-1_ e s, como se dejó entrever anteriormente, 

qu e ap a r e J aú o .. l :.: e x pansión d e la matrícula, se han dinami-

zado, e n l as 1 • ,. , º e; e r i e de pro blemas , de índole fin a n ·· 

c iero , l a bu:·" ¡; e J_ í l ~ e o , e t c . , q u e , .:i n 1 l e gado, inclus o , 



a pon e r, por lo menos tempor a lmente ~n un segundo mame t'J 

de la discusión los aspectos sustant i a s de la univ ers id ad. 

En ese sentido es q u e se ha planteado, qu e esa 

serie de problemas que hoy v iven las IES, son parte de 

los " efec tos perver s os" d e l a rnasi f i c1 ció.n de la mat r íc u l B 

(Bouden, 1986 ) . ( l 2 ) 

Lo referente a los "efectos pe rversos" de la expans ión 

de la matrícula universitaria pueden ser comprendidos de 

distintas formas. Veamos. 

En un primer momento y recogiendo la idea tradicional , 

se consideró que por medio de la obtención de títulos p r ofe-

s i o n a l e s s e l o g r a r í a un a f á c i l m o v i l i dad s o c i a l . E x t r a p o l a n - ·1 ' 

do esta idea a la sociedad:, se vio a la masificación de 

l a m a t r í c u l a c o m o l a v í a m,a s fa c t i b l e p a r a me j o r a r 1 o s 

' 
niveles de vida de amplios sectores de los países latinoame-

ricanos. 

En ese sentido es que Brunner (1987) nos dice que 

la "expansión del mercado oc~pacional de posiciones medias 

-bajas y alta·s- representó .•. el principal motor que impulsó 

la expansión de la matrícula universitaria. Operó sobre 

las expectativas individuales de los sectores que se ve ia n 

(12) Este autor nos dice q..e ''hay m efecto perve:rs::> et..atlJ c:bs (o rrás) in:liviciüs AJ 
1::uscar m objetivo mcb, ergn:lran ma siill:cim no ~ y q.e plE(E ser irIB::x:d­
ble para LnO de ellos". f'.h3 señala, q..e se pa-ro q..e la rra.sificación de la rretrío .. · ~éi 
no ¡xx:lía mplicar sino bereficios. "Aspecto q_e fLE defm:nticb JXlf los recres" · 
Barln Rayrrr:rd, "La desig.JalcEd de cµJrtmic:Edes"; Edit. LAIA, Colen::ión Sociola:'. :ri : 
Barcelcna, 1986, p. 21. 



in vo lucrados en 
l 

es e p r e .es o de m o \1 .i. l id ad e -~ t: ' u t ura l ( 8 ~1 -

pliación de la demanda µo r enseñanza s up e r ! •;r ) ; s obr e l as 

ex pe c t a t i v a s c o l e c t i v a s d e e s o s g r u p o s ( t r-;: d uc i é n d. o s e e n 

el n i vel de pre sión políti ca y de la a c e 1 ' n le gisl a ti \i a 

q ue demanda), y sob re l a s exp e riencias de lo s ;.i r inc .i.p ales 

a e t ore s p olí ti e o,, y ,, q ~ r t e s e d u e a L i v os cc~h f• · t. .. í.e t.i dos En 

el proceso de n egociar y de decidir ( en e l c as o de la of erta) 

la expansión de l a e n señanza sup e rio r ". 

Tratando de obv iar datos es tadísticos , s implemente 

di re mos que en un corto plazo esa idea s obre la mas ificación 

de la matrícula univers it aria se f ue tr ans f orm ando por 

di versos factores, e ntre los qu e es n ecesario destacar, 

el hecho de que "la indus triali zació n se prod u jo en un 

marco caracterizado de tecnología avanzada ... que no gen e ró 

empleos en una magnitud proporcional al c rec i miento de 

la demanda de trabajo". (Tedesco, 198.6). 

Concluirnos este aspecto retomando el planteamiento 

de Olac Fuentes ( 1990) en el qu e se ñala que " acceder a 

la universidad y tener la posibilidad de recibir un título 

profesional ya no son un sinónimo de empleo altamente remu-

nerado ni de una movilidad social apreciable". 

Por otro lado, y apa re ja d o a la concepción anterio r 

s e 11 e g ó a c o n c e b i r l a r' :3 ~- . ¡ f ~ ( · e: : i ~1 n c o m o e l c a m i n o rr á s 

v i a b l e p a r a l a d e 'Ti o r· ;_ -: 1 .. : ;,, e1 1 ~ , eña nza sup er .;. r _ . 



Com o diría Olac Fuentes (1q 90), h a qui enes supo nían "que 

e l simple c rec imiento -de la pb 5 lác ión u niversitar i a, combi -

nad o co n la tra nsmisión de un a ideolo g í a que se aut o;alif ica 

co mo crít i c a, ba staría par a as egura r _e l carácter democr~t ico 

d e l a un i ve rsida d". 

Ma s sin e mbargo, c omo s e e xpl i c a en ese mi s mo est udio , 

s e c re ó un aparato educ ati vo qu e se masificó, "sin q ue 

paral e lamente se renovaran las form a s y los medios pedagógi-

cos para ade c uarse a las exigenc i as de la educación de 

masas". En es e sentido, el autor, puntualiza que no es 

pos i bl e hablar de democrat iz ación educativa sin considerar 

la democratización del cono c imiento. 

Ha y quienes llegan a asegurar que "la democratizaci ó n 

del acceso estudiantil a la universidad no se ha traducido 

en una democratización del acceso al saber y que incluso 

se ha producido un proceso de '. selección por el fracaso' 
! 

como producto de los altís'imos índices de reproba'ción, 

deserción e irregularidad en los estudios ... 1 Que somete 

a los estudiantess a un proceso de selección c'l.asista en 

el que sobreviven quienes ~a cuentan con un capit~l cultural 

1 d . . d f · l l , · b . l . t l . d l t " (D) 9 quiri o en su ami ia que os posi i i a sa ir á e an e . 

Esto se hace evidente cuando revisamos, por ejemplo 

Ro llin Kent, ¿Qué e s la universidad de masas y que queremos hacer 
con ella? Mat e ri a l sin mayor~s da t os . Mi meo , utilizado en la Un i dad 
I de la ma t e r i a "P rob l 2n 1d ~> centra l es de la Educación Superj or 
en México "; e n la Mae f3 tri.a en Educación Supe rior; CISE, de l a 
Univer s i dad Aut ónoma de Sinaloa; Móxico . 



el cas o de México donde -"sólo diez de c ada cien e st d iant es 

que ing resan al siste~ª esco lar en tra n a la Un i er sid ad. 

y de é stos, poco más de la mi tad ter i nan la lic en c i,.atur a' ' 

( Fuentes M. 1982). 

Si analizáramo s el pro blema de l a dem ocr a li2ació r1 

de la enseAanza, desde otro enfoque metodológic o , co mo 

el sugerido por Tedesco ( 1986), en cuanto "el destino ocupa­

cional de los individuos que han cursado aAos de estudios 

profesionales", nos percataríamos de que el desempleo es 

una de las posibilidades más probables del recién egresado. 

Como lo seAala Fuentes Molinar (1990) para el caso de Mé xi c o , 

"hoy , una de cada nueve personas que buscan su primer empleo 

tienen estudios universitarios ... " 

Al parecer, esa línea de investigación abre nuevamen­

te una serie de inter~ogantes al supuesto papel .democratiza­

dor q·ue ha jugado la masificación de la matrícula de las 

IES. Has sin embargo, por el momento no abundaremos en esa -

inter~sante temática. 

Un aspecto im~ortante a considerar en el proceso 

de masificación de las universidades latinoamericanas es 

aquel que de nuevo puso en tela de juicio la pretendida 

modernid~d. Nos referimos al planteamiento desarrolli eta 

que in tentó dar mayor impulso a las profesiones relac iona ~ ~~ 

con la industria, con los se rvicios pr od ucl 1v os y las Clf: ­

cias y las tecnología~,>' que contr ;J 1~ 2r; ._ 1 1 L-:: , ya en 



r al ida d, se dio un q run c re cimien to en l a s ~ re a s de edu c a ­

c i ó n y de l a s h u m a n i ·.i<l de s , d e l a s c i e n c i as ·o c i a l e s y s e 

ma nr u vo el crecimi ent o en a lgu nas carre ra s consideradas 

co o tradicionales com o o son Medi c ina y Derech o. ( Brunner, 

19 7 ) . 

En el pasado inffle diat o, nos di c e f ede sco (1986 ) . 

Estas dos últi mas carre ras eran las más solicitadas, mas 

sin embargo, a últimas fechas ha sido preponderante la 

elecc ión por la s carreras relacionadas con las ciencias 

s oci a le s , · la s h u ma nid ad es y las ciencias de la educación. 

A continu ació n exponemos una serie de datos relaci ona­

dos c on la masificación y la educación superior en el caso 

concreto de México. Esto con el fin de ser más específicos 

Y poder así aproximarnos con mayor objetividad al tema 

particular de este trab~jo. 

En ese sentido, la distribución de la matrícula 

por carreras en 1987 la podríamos ubicar con un 9~~ en las 

ciencias agrope c uarias y el 2.8 en las ciencias naturales 

Y e xa ctas, y el 43.8% se concentraba en las ciencias socia­

les y administ ra tiva, ~ el 28% en ingeniería y tecnología. 

Tenie ndo así, en est e país, una "concentración de la matrí­

cula en la s ár e a s de c onocimiento y carreras tradicionales" · 

( Mendoza Rojas 1987 ) . 



Todo esto en un marco de c ·e c imiento acelerado ~ 

la matrícula de educación super ioil', que "pasó de 6 3 Snt 

estudiantes en el ciclo 1958-195 9 a 918 781 en 1982 -8;:;-

esto es , se mu l ti p l i c ó por más de ca ' o rce veces en ve i n ti cm -

tro años" (Casillas, 1987). Siendo ya para 1989, l 256 942(14 ). 

Como y a lo señalamos, ese crecimiento aceleram 

de la matrícula, como fenómeno es gooe ralizable a la mayoriR ; 

de las universidades públicas , latinoamericanas. 

Proceso en el que han influida una serie de factoresi,. 

entre los que se destaca -aspecto eB e l que coinciden di ver-

sos autores- la "intensa incorporación de la mujer" (Vacc~ 

l 9 8 5 ; K e n t , l 9 8 6 ; T e de s c o , l 9 8 6 ; 6r un ne r , l 9 8 7 ; C a s i 11 as. 

1987; Fuentes, 1989; Morales, 1989). 

En cuanto a este último aspecto , es necesario señal.a: 

que, aunque se reconoce el papel que ha jugado la incorpor&­

ción de la mujer en el fenqmeno , •ás general, se plante 

que "la investigación empírica es escasa". (Fuentes, 1989) 

En ese sen ti do, se ha dicho (T edesco, 1986; Casill.m 

1987) que 
1 

uno de los aspectos pr inc ipales que r.;otivé iJa 

ampliación de la demanda de educación superior por la muj m 

fu e e l a c e e s o m a s i v o a l a e d u c a c i ón b á s i c a y me d i a , pe ro 

principalmente, al mercado de trabajo. Destacando que .la 

mayor parte de la s mujeres que se incor poraron a la s u nive~ 

( 14) "Programa para la modernización ed1.i1 ·H!: · . ·J ,, ; en la Revista Uni ve::-s!i­
Universidad Futura, editada por l ;-; ·.;! ~·¡ :~. vtl J. l Núm. 3, octub:-e -
de 1989. . ' 

/ 



s id a des provenían de estratos med i os de la soc-e dad. 

Al r e visar la bibliografía existente, percatamos 

qu e uno de los estudios que anal iza el fenómero en cu e st i ón 

a n i v e l d e 1 a s u n i v e r s i da d e s l a t i n o a m e r i c a n a s;, e s e l des a -

rro]la do por Ted es co (1986), en e l que nos f1.l ante a , que 

p ara tener un conocimiento claro de l crecimi en o cu a ntit at ivo 

de l a matricula de enseñanza superior, tendre mw que cont e m­

plar el papel que ha jugado la incorporació de la mu je r 

e n las últimas tres décadas. En ese sentido n os dice que 

"m ie ntras en 1950 sólo dos paises (Cuba y Pan amá) ten í an 

un porcentaje de mujeres s·u peri o r al 4 O ~ó de l a m a t r í cu la 

de enseñanza superior, en 1980 están en esa ca eg oria Ar ge n­

tina (49.o~n, Brasil ( 48.0~6), Costa Rica tl'4 5 .o~n Chile 

( 4 4 . O ~6) , P a n a m á ( 5 2 . o ~n , P a r a gua y ( 41 . o ~n , R e p- b l i c a Dom in i -

c a n a ( 4 7 • O ~6) , U r u g u a y ( 4 2 . O ~n y V en e z u e l a ( 4 7-El % ) ; e l res to 

oscilaba en porcentajes ubicados entre ,el 30~ó el 4mó". 

Este último autor, nos brinda información que nos 

p e r mi t e o b se r v a r q u e e 1 c r e c i mi e n t o p o r c ar e r a s n o h a 

sido homogéneo, además de que, conjuntamente a la aglutina­

ción por carreras "también tiene lug'ar una concentración 

en los establecimientos nuevos instalados en imbitos regio­

nales provinciales ... Las universidades provi 11C.i ales tienden 

a r e gistrar una sobrepi~sentación femenina z n relación 

a lo s promedios nacionales". 
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( l 5 ) 
En el caso concreto de México, Olac Fuentes , no s -

presenta una serie de ~ datos estadíst i cos con los q ue evid e n-

c i a la "intensa incoporac ión 11 de la mujer a la univer s idad 

señalando que en 1968, "en el inici o de la fa se 1J1 á s i n te nsa 

de l c r e c i mi e n t o , l a s mu j e r e s r e pre s e n t a b a n e l l 7 ?~ d e l a 

p o bl aci ón un i ve r s i ta ria , e o n u n a e o ~1 centra c _¡ é 11 1· u e l te 2 n 

las opciones tradicionalmen te f e men i na s ( e duc a c ión , hu mani -

dades, trabajo social). Di ez años después su part icipaci ón 

se había elevado a 26?~, pero es en los años q ue siguen 

cuando el proceso de incorporación adquiere mayo r velocid a d; 

entre 19 7 7 y l 9 8 4 el número de muje r e s en l a un i ve r si da d 

pasa de 142 mil a 317 y . llega a representar e l 3 4?~ d e la 

matrícula. En ese lapso, la población femenina e n e l ni vel 

superior se mu l ti p l i c ó por 2 . 2 , mientras la ma sculina lo 

hizo por 1.5. 

Con r~specto a la elección por carrera de parte 

de la mujer, Tedes~o (1986) nos explica que hay una inclina-

ción por aquellas profesiones que reforzaran el sector ~ 

terciario de la economía. Siendo mas concreto, nos d i ce 
1 

que la mujer universitaria en América Latina se ha inclina do 

por carreras en 81 área de la educación, hu11anidades y 
) 

ciencias sociales. 

Ese señalamiento es compart i d o po r di ve r s o s a u to::-es 

05) Olac Fuentes; "Crecimiento y diferencia: il.n ·:Y:": si.stam ITTVersita:z·i o m el :2so 
re México"; Pág. 8; 1TBterial sin 1TByores ,i:J.( %. f iineo , utilizado En l a lhic=- J 
re la rmteria "Prrnlerres centrales oo la t-'\"J _ca:·--¡ fr, sq:xorior en Méxiro" ; en b : '.: s­
t ria m Ed.cocim &perior; CIS:::, U.A.S. , i·"é>-. i co . 



e n re fer en c i a a la un i ver ~ i....,cl.?_.cL_ me x i can a , que de man e r a 
... ._ ..,. - ""'' -i.. .• -...~ ' ,~-~';p.,. 

: • .. ., •¡.. \ :"i .. ~ ,, , ' 

más es pecífica señ a.ian -a-.-1· <o ca rrer a ~··.de Psicologí a, Trabajo 

Soc i a l (Casillas, 1987; Ke t, 1986), Pedagogía .Y Co_ntaduría 

(C a s il las, 1987) como las escuelas con mayo r población 

f eme i na. 

Olac Fuentes, ( l 6 ) e s más concreto, al puntualizar 

que la participación de la mujer para 1984 en México era 

de l 5 7~6 en Hum a nidades Educación, además de que dicho 

11 cr eci miento también se canaliza hacia el área formativa 

del sec tor ter c i.ario ' en el que ciertas profesiones de 

des ar rol lo reci e nte adquieren una composición predominante-

me n te femen i n a ( C o m u n i c a c i ó n 61 ~6 , P s i c o l o g í a 7 l % , T u r i s m o 

67%). Hacia el área biomédica se desarrolla un flujo selec-

ti vo , pues mientras Medicina se mantiene.como opción masculi-

na, otras se feminizan acentuadamente (Odontología 59%, 

campos químico-biológicos, 66~6). Por contraste, en las 

áreas de formación que ' corresponden a los sectores primario 

Y secundario, las mujeres conserven una participación nota-

blemente baja ( agropecuarias 12~6, ingenería y tecn9logía 

15%) 11
• 

Como podemo s 
1 

observar una de las escuelas con mayor 

Po b l a e i ó n f e m e n i n a e n l a s un i v e r s i da d e s de M é x i c o , e-s l a 

de Psicologí a . E l e studio de Rollin Kent (1986), nos plant~a 

el ca so p a r t .L u 1l a 1 de la UNAM, como ejemplo claro de tal 

(1 6) Ol ac " l'recimiento y diferenci a c i ón ... " Op. Cit., pp. 
8- 9 . 
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si tu a c i ó n . En l ~ 7 4 l ~ ., p o b la c i qn_ femenina en t oda l a ill NA M 

era del 26~¿ mientras en Psicología era del 60~¿, y p ara 

1983, en el plano general, la po blación femenina .er a del 

40~¿ mientras en las escuelas y f acultades de Psicolog ía , 

de esa institución, era del 71%. 

Uno de los estudios que podemos consider ar '"'.J mo 

.de los más exhaustivos en este tema es el desarro ll ado 

por Liliana Morales (1989) en el que señala que la "incorp o­

r a c i ó n de l a mu j e r a l a e d u ca ció n s u p e r i o r e n M é x i c 11 e s 

u n fe n ó meno t a r d í o s i c o ns i de ramos q u e s u p a r t i c i p ac i ó n 

se da cuando el grado de avance de la masificación ha ,- j i­

ficado en buena parte el valor del título univers i t ar i o 

en el mercado de trabajo ... Cerrándole la posibilidad de 

incorporación •.. ''. al mismo. 

Esta últi 'ma autora, nos conmina a profundizar en 

la investigación de ·esa línea. Esto con la finalidad de 

~ue se valore con mayor · profundidad la relación que existe 

entre la mayor incorporación de la mujer a la universi dad 

y las oportunidades de colocación laboral en áreas afi nes 

a la profesión para la cual fueron formadas. 

Evidentemente que es un reto investigativo interesa n­

te, sin embargo, quizá sea en otro momento cuando lo reto ,e ­

mos. Por ahora incursionamos en la b ú s queda y aná l is i s 

de una serie de datos, que a c onti n l;::1ci.ón pre s entam o s cn n 

I 
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la intención de aportar algunos elementos que contribuyan 

en la discu sión sobre la masificación de la matrícula de 

educación superior, particularmente, en lo refer~nte al 

papel que ha jugado la incorporación d e la mujer en ese 

proceso y de manera concreta partiendo del est udio del 

caso de la Escuela de Psicología de la Universidad Autónom a 

de Sinaloa. 

En ese sentido, es que ya en el desarrollo de la 

investigación empírica, implementamo s una serie de pasos, 

que en todo momento tuvieron como fin a lidad ubicar la temá­

t i ca particular en el conte x to general. 

Así, en un primer momento nos dimos a la tarea de 

recabar información que nos permitiera tener una idea mas 

clara de la forma como ha evolucionado la matrícula de 

la educación superior de la UAS. 

A la vez, se investigaron una serie de datos, que 

nos permitieron hacer un breve análisis comparativo en 

referencia al papel que ha jugado la mujer en la matrícula 

de esa institución, en dos momentos históricos distintos. 

Finalmente, y siguiendo la misma secuencia metodoló­

gica, incursionamos en l a r evisi ón del ·proceso de feminiza­

ción de la Escuela d e Psico lo gía de la universidad citada. 

Trat and o d 8 r e ~ ,;"J etc-, r e l es quem <'l qu e se solicita 



en trabajos 

desglose de 

de este tipo, a continua ci ón prese ntamo s 

las inicj_...a.t,.ivas ' señal~d.qs, integrá ndol as 

cuatro fases generales. 

e J 

e n 
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... IJ} . - M [ J .. o D o 
t 1 ; 1 J ) 

A . ES CENARIO: Po de mos ubicar e escenario de traba jo en 

. 
la do s co n t e xtos e specí fic os . En el primero, nos dimos a 

tar ea de obtener i n fo rm aci ón s obr e la població n estudia1 t il, 

su dis tr i bución por c ar re ra, por ci c lo escolar y por S':''< O 

d e tod a l a U.A. S . Par a e llo r ecu rrimos a la Di recc ion de 

Plan e a c ió n y Es tadí s tica de es a Universidad, ubicada en 

l a calle Platón núm e ro 856, fraccionamiento Villa Uni versi-

da d en Cul i acán, S i n a loa. 

En un s egund o momento, nue s tro trabajo lo desarrol la-

mo s en e l es pac io que ocupa l a Escuela de Psicología de 

la U.A .S., ubicada en Ciudad Un i versitaria, de la en ti dad 

munic i pa l citada. Ahí recopilamos los datos sobre la pobla-

ci ón actual de la Escuela, y aquéllos que nos permitieron 

hacer el análisis de la feminización de la matrícula de 

la mi sma. 

B. MATERIALES: Para el desarrollo de la investiga1ción 

de campo, específicamente se utilizó papel, lápiz, . 124 

formatos mimeografiados para la encuesta aplicada ,(ver 

a nex o l y 2 ) , y en el orden ami en tú de los datos , se usaron 

dos escua dras, una máquina de escribir y una calculadora. 

!~ SUJE TOS: La po b lación estudiantil de la Escuela de 

i 10l o_ q í a de la U. A. S. e s t á com pu es ta por 622 alumnos, 

,_ t. .'.' i b u i d o s en ci nc o gr a do s a c a démicos, en dos turnos 



54 

Y en 19 grupos académicos : 12 mat utin os y 7 vespe r ti no s. 

Sin embargo, por las características pa rticu la r es 

del presente estudio, 

pobl a ción estudiantil 

se 

de 

trabajó exclusivamen te con la 

sexo fem enino; especí fic é:lm ent e, 

con 124 alumnas de un tota l de • 469. Para esto . la pobla 1ón 

la dividimos en dos grupos. 

lº Grupo de sondeo. En la conformación de este gr upo 

nos planteamos seleccionar arbitrariamente 30 alumnas de 

los distintos grados académicos de la Escuela. De s pué s 

de haber definido la cantidad de alumnas, se proced ió a 

selec cionarlas al azar, tomando como criterio que fu era n 

15 del turno matutino y 15 del turno vespertino, de tal 

forma que tres alumnas de cada grado académico y de cada 

turno pasaron a formar este sector. 

2º Grupo de Investigación. Por cuestiones de índole 

temporal, así corno para facilitar el análisis de los datos 

obtenidos, se consideró p.rudente trabajar con una muestra 

del 20~~ de la población femenina, quedando integrado este 

grupo por 94 alumnas, q~e fueron seleccionadas al azar 

Y distrib~idas proporcionaJmente en los 19 grupos académicos 

(ver anexo 3). 

En cuanto a la edad de la población con la que se 

trabajó, es importante seAalar qu e fue muy h e ter ogé ne a, 

ubicándo l a en una media entre los 20 y los 21 aAos d e edad. 
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D. UBICACION TEMPORAL DEL ·ESTUDIO. El ~es arrollo del traba­

jo de campo se hizo de noviembre de J. 89 a finales de mayo 

de 1990. 

E. PROCEDIMIENTO. Como ya lo señ a l a11'1:'$, la implementación 

de es t a i nvesti gaci ón se h izo sigui e ndo una secuencia de 

cuatro fa ses generales, que a continu ació n d es cribimos. 

FASE I.- LA MAS IF ICACION DE LA EDUCAC ION SUPERIOR EN LA 

U.A.S. Y EL PAPEL DE LA MUJER EN ESE PROCESO 

Esta fa se s e desarrolló, centralmente, a partir 

de la información pro porcionada, por medio de documentos 

y/o entrevistas, co n e l personal de la Dirección de Planea­

ción y Estadística de la U.A.S. 

La información que se recolectó fue la siguiente, 

y la ubicamos en tres niveles: 

lº Aquella que nos permitió : datos concretos sobre, 

la cantidad de estudiantes de educación superior en la, 

U.A.S., de 1970 a 1990. 

Esta infor ma ción se 6uscó con la finalidad de eviden­

ciar el proceso de masifi;cación de la matricula en esa 

Universidad. 

2º Con 1.?. 1r1 te n c i ón de C NiOí'r:T" l<-1 forma como se 
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concentra y distribuye, por ca rreras, la pobl ac i 6 n estudia n-

til, nos dimos a la tar ea de recab ar los da tos de la mat r í-

cula de la U.A.S. en 19 90 . 

3º Po s teriorment e , y retom a ndo la i nfor mación de l 

ni vel anter i or , nos d im o s a la t a rea de busc <-1 r dato s de 

los a ño s 19 77 y 1990 en cu a nto a la distribución estudiantil, 

con s id e rando: 

a.- Las áreas del conocimiento en las que se caneen-

t r a la matrícula. 

b . - La forma cómo se da la distribución del sexo en -

e s as áreas; 

c.- A partir de esos datos, se ubicó la distribuc i ón 

de la matrícula, por sector económico que supues-

tamente pasarán a reforzar. 

Todo esto con la finalidad de hacer un análisis campa 
' ' -

rativo de la evolución de la matrícula a partir de contemplar 

los elementos expuestos. 

FASE II.- LA POBLACION ESTUDIANTIL DE LA ESCµELA DE PSICOLO­

GIA QE LA U.A.S. Y SU CONFORMACION POR SEXOS. 

Esta !fue posible desarrollarla gracias al acceso -

a l departame nto de Control Escolar de la Escuela. 

[_ " u ri p r i me r m o m e n t o s e s o 1 i c i t ó i n f o r m a e i ó n , s o b r e 



1 a c a n t i dad t o t a 1 d e a 1 u m n o s que s e h a n i ns c r i t o en l 

es c u e 1 a desde s u o r i gen ( 1 9 7 9 ) , has t a e 1 m o me n t o ac to a l 

contemplando la división por sex os . 

Sin emb a rgo, nos percat amos que ese depart nr. :1t o 

no contaba co n la infamación ordena da qu e re qu erí am1 s . 

en cuanto la cantidad de alumnos por generación y s u dislrt -

bución por sexos. 

Es por ello, que en un segundo momento nos dimos 

a la tarea de clasificar la información requerida. Es to 

se logró a partir de la revisión de los kardex de cada 

alumno. Recabando el nombre de cada uno de ellos y el c icl o 

escolar en el que estuvieronn inscritos. 

FASE III.- UNA NECESARiA EVALUACION PREVIA 

Esta fase se desarrolló con la finalidad de cono-

cer con certeza, la ca~tidad de alumnos, de ambos sexos, que 

forman · la población total de la Escuela de Psicología de la 

U.A.S., así como para afinar una serie de reactivos que se 

aplicaron en forma de cuestionario (a 30 alumnos) y que pos­
( 

teriormente describimo~. 
1 . 

Para el logro de esos objetivos se implementaron una 

serie de actividades en la secuencia que a continuación ex pQ 

nemas: 

l.- Obtener la lista oficial de la Escu e la co n l os ~ -



nombres de la totaJ i nd de a ~ u mnos inscr it os e n el ome nto -

actual; 

2.- Se pa s ó por to dos los grupos éca dém icos de la Es­

cuela para verific ar la obje ti vida d de la s l i s tas quF nos en 

tre gó la adm inistrac ió n. Pa ra e llo, se "t omó li s ta" en r a da 

grupo, y de encontrar se au sente a lgún alumn u, o de f. ltar e n 

la lista se preguntó a los pre sentes sobre su situaci ón, ac­

tualizándose así las listas; 

3.- Ya contando con e l listado confiable de los nom-­

bres de todos los alumnos, se procedió a s ele ccionar exclusl 

va mente a los alumnos de sexo femenin o . Teniendo as í, el to­

ta l de alumnas, por grupo académic o , por tu r no y co n un "nú­

mero de lista"; 

4.- Posteriormente y con la finalidad de hacer un 

análisis inicial sobre algunas ~e las características de la 

matrícula de sexo femenino de la escuela, se pasó a dise~ar 

un "cuestionario de sondeo". 

Ese cuestionario quedó integrado por 18 preguntas (ver 

anexo l), di~tribuidas en tres niveles generales: 

El primero, sobre datos pers onales , qµe nos permitie­

ran ubicar rápidamente a la s alumn as , tan to en la Escuela de 

Psicología como en cuanto a la escu n l a y lugar de proceden­

c i a . C o n t e m p l a n d o e n e s t e a p ::i r t i_. e u . ~ . , p o s i b i l i d a d d e e o r, o - -

cer la calif icaci ón promedi o co r ~ e • ,· l~ '~o la alumn a d t ~ ni -
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vel escolar anteri or. 

El segundo , so bre dato s f a miliares que nos perai t ie--

ran, de s e r nec e sario, e st abl ecer una relación entre "n iv el 

cultural " de las a lumnas c on la s cara cterísticas famil i a res 

de ca da c aso . Se i ncluyó e n est e nivel preguntas sobr i ngr~ 

s o s familiares, e s colari dad de l os padres, cantidad d e mie m-

bros que componen la familia, y sobre el número de miembros 

económicamente activos. 

El tercero, que fue en el sentido de incursionar en -

l a búsq ueda de a quellos aspectos que pudieron haber influido 

en la decisión de las alumnas por ingresar a la Escuela de -

Psi c ol ogía. 

52 Cubierto el punto 3 y 4 pe pasó a conformar un --

gr~po de 30 alumnas a las que se les apli9ó el "cuestionario 

de 'Sondeo". 

La cantidad de alumnas se determinó arbitrariamente,-
' 

mas no fue así la selección de las mismas: se eligieron al 

azar tres alumnas por grado académico por cada turno; queda~ 
1 

do 15 alumnas por el turno ·matutino ' Y 15 por el turno vespe.!:_ 

ti no. 

La aplicación del cuestionario se hizo de manera indi 
1 

vidual. Primero se localizó a la s alumnas s2l e ccionadas, ~ -

una : a una, en distintos tiempos, fueron r espon diendo e l l i s -

t a do de pregunt a s . 



6Q Fin al e nte, procedimos a l a r i s i ón y an á l is is el 

cuestionario de " sondeo" ya r es uelt o pu r las 30 alu mn a s el e -

gidas previame nt e . 

Es importa nt e señalar , qu e e st a acti vid a d se e n c Ami ~ó 

a la elabor aci ón de un nuevo c ues ti onar io. qu e e n Ja pró i rn a 

fas e se aplic ó a l 20% de las a lumna s de la e scu e la. 

Ahora bien, , para la construcc i ón de l nu e vo c ue s ti ona-

ria se tuvieron que eliminar algunas pr eguntas y a grega r al-

gunas otras que se consideró se hab í an omitid o en e l pri me-

ro. 

Así tenemos que en el apartado , s obre "d a tos p ersona -

" l es ", s e eliminaroñ las preguntas: 

2. Lugar de nacimiento; 

4. Año en e1 que egresaste del bachillerato; 
' 

5. Tu promedio final de bachillerato fue. 

Esto se hizo debido a que, en el caso de la pregunta 

con el número "2", , consideramos que carecía de importancia -

para este estudio, , ya que lo que nos interesaba eta conocer 

la escuela de la que se .ha bi a egresad o del nivel inmedia t o -

anterior. Aspecto que ya estaba contemplado en otra preg unta . 

En el caso de la interrogante c on e l núm e ro "4" , s :: -

eliminó, ya que su interpretación e n mu c hos de los ca sos 

( 38%) fue incorrecta: Egresaste s e int ~ r µr e tó co mo in grc 
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AJ r evis a r la pregun t r.o r el númer o "5" no s p e" a ta-

mosque el 43 ~~ de las alumn a s e nc 11estadas no l a re p 

por lo que o ptamos por elim j nB ri a. 

. ó ' -

Las preguntas qu e se agr egar on en es te ap a r t ado f rl a-­

to s per s ona le s) . fue ron e n el se nti d o d e c on o cer , l a e rJ a 

la que ingresar on la s al umna s ci la escuela, si trabajan o -

no, si aportan económicament e p ara el mantenimien to de 

sus famil ia s, así com o lo refere nte a su estado ci vil. 

Todo esto con la fin ali da d de~ h acer un análisis de los 

posibl es f ac t or es qu e pud ier an i ncidir e n la permanen c ia 

o deserción d e l as alumna s de la Esc uela -de Ps ico l ogía . 

Y a en el a ¡1a r ta do sobr e "datos familiares" se e l m l -

naron aquellas preguntas que incursionaban en lo refer e nte 

a los ingresos económicos mensuales de la familia. Es to 

se hizo debido a que un alto porcentaje de alumnas ( 6 9~0 

no respondió a este tipo de cue,stionamientos. Además de 

que se consideró que no era una in far mac i ón muy re levante 

Pª!ª el presente estudio. 

Finalmente, al analizar las respuestas dadas a las 

preguntas del apartado "Da t os sqbre el tema de interés", 

nos percatamos, que la s in t e r rogantes planteadas eran por 

demás limitadas y algun as d e b l l a demasiado abiertas. 

Por ej emp l o l a p re c;'; 1; , r1t'i mero " l " decía: 
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l. Qué co n s ideras q u e i n fluy.ó, or,iginalment e , para que 

s e d es p er tara tu i nt erés por la Psicología - ·---

Ya en e l "cues t iona r io de in ve stigac ión" la desglosa­

mo s en c u at ro preguntas c erradas ( ver an exo 2, pr e gunta 

l, 2, 3 y 5) qu e i nt e ntar on valor ar que t anto influyó o 

no en l a d e cisión de i ng re sar a la escuel a de Psicología, 

el hab e r recibido información previa sob r e l a carrera, 

y a f uer a por algún curso en el bachillerato, o bien por 

h aber reci b i do o no "orientacion vocacional" p r eviamente, 

o i nforma ción de algún amigo, familiar, o algún libro en 

l o parti cular o de alguna otra fuente. 

O bien si influyeron otros aspectos que pud ie ran 

ir má s a llá del simple hecho de haber recibido i n formación. 

Como pudieran ser, la curiosidad por saber lo que era la 

carrera; o los problemas personales y/o familiares; la 

relación de la carrera con , su trabajo; etc. ( ver ane x o 

2, pregunta 5). 

En la búsqueda de i'nformación que nds pe.rmitiera 

valorar una de nuestras ·hipótesis, -la ref~rente a que 

los alumnos ingresan a la Escuela de Psicol'ogía con una 

desinformación de lo que es la carrera, o bien con una 

inform a ción distorcionada de lo que es la misma- es que 

s e a gregó dos pregunta s (la 4 y 5 de este apartado) sobre 

cuá l era la idea que se tenía de la Ps i co l ogía ant e s de 



ingresar a la Es cu el a y s l es a ('ole re p c i ó n que se ter ·a 

de la Psicolog ía es igual o dist in -;i hoy que se c ursa la 

carrera. 

Por otro lado se agregó una pregunta (l a número 

"7") con la que se intentarí a c onoc e r la c a n t idad de a l urrn as 

que han pensado desertar de la Escuel a y l as posibl Es ca us as 

que, según ellas, las podrían lleva r a hacerl o. 

Finalmente agregamos, en este apartado , do s pr eg untas 

más que nos permitieran conocer la apr e c i ación de l a s e nc ues-

tadas, en cuanto, si el hecho de estu diar una c arr er a de 

\ educación superior por parte de las mujeres las ha c e ' s P n t i r -. 
se más seguras o no y si les da mas valor o no para e rJ 1e n-

tar al sexo opuesto en situaciones en las qu e p ud ie r an 

entrar en contradicci6n. 

Fue así como estructuramos la serie de reactivos 

que pasaron · a formar parte del "cuestionario de investiga-

ción", •de la siguiente fase. 

FASE IV.- ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA POBLACION FEMENINA , 

DE LA ESCUELA DE PSICOLOGIA DE LA U.A.S. 

Para el desarrollo de esta etapa, p rime r a me nte 

recurrimos a las "listas" actuali za da s previam ente ~ a pa r t ir 

de l a s c u a l es s e e l i g i ó a l a z a r u n a m u e s t r a , ::- P e ,- f' s e n t a d a 

por el 20~6 de la población f e me n ina de l a e'.: ,:_-
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se l e c c ión se hizo de ma n · ca prop rcio i :d pa ra ca da gr upo 

acad émico ( como s e puede observar en el a ne xo 3 ) . Quedando 

represent a dos así los 14 g ru pos y los d s t urnos. 

Pos teri orm e nte, y pa ra cu lminar de esa forma el 

proce dim iento pr oye c t a do pa ra e sta Jnv e ~ti g a c ión, se apl i có 

el cuesti o n ario, e l aborado e n la fase a n te rior, a las 94 

a l u m n a s ( 2 O ~6 ) • 

Para ell o, se local i zó una a un a a las alumnas Y 

de es a f o r ma fu eron dand o r es pu e sta al lis tado de preguntas. 
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IV.- RESULTADOS 

Al observar l os datos q ue se present a n en el cuadro . 
integrativo sobre la población estudiantil de la UAS ( anexo 

4), no s percatamos q ue la ma tr ícula de educac ión superior 

en es a institución no ha seguido un patrón e sta ble de cre c i-

miento de 1970 a 1990. En dicho cuadro, s e manifi e sta la 

matrícula anual y la tasa de crecimiento de un ciclo escolar 

a otro. 

Así tenemos que en el primer ciclo escolar analizado, 

1970-1971, se contaba con 4 105 estudiantes, y para el 

cicló 71-72 la tasa de crecimiento ya ha bí a caído a un 

-2.21% representado con 4 016 estudiantes inscrito s. 

Este fenómeno de "decrecimiento"; no se volvió a 

presentar hasta varios ciclos escolares después. Así tenemos 

que para el ciclo 72-73 la matrícula manitestó un considera-

ble crecimiento repr·esentado por 4 849' que , implicó una 

tasa de crecimiento del 20.74% en relación al ciclo anterior. 

Esa tendencia de 'crecimiento, de la po,blación es tu-

diantil, continuó en el· ciclo 1973-1974 contando con ~ 

6 170 alumnos que representaron una tasa de crecimiento 

del 27. 40~~. 

En el ciclo 1974-1975, la matrícula casi se había 

duplicado en relación al primer año analizado. Se contó 
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con 8 O O O estudiant e s si e ndo el 2 9 . 4 9~ l a t as a de e re e 1 -

mi ento observada. 

E n l 9 7 5 - l 9 7 6 l :a t a s a d e c r e c i mi e t o fu e d e l 2 9 . 8 8 ~~ 

manifiesta con 10 391 a l umno s inscritos. 

La mayor tasa de c r ec im i e nto l e> o b s ~ rvamos e n el 

ciclo 1976-1977 con un 32.48% rep rese nta da por una matri c ula 

de 13 767 estudiantes. 

En el ciclo siguie nte tan sólo se d i o un crecimie nto 

del 9.44% (15 067 alumnos), incremen tá ndo s e nuevamente 

de manera ·considerable (3 0.36% ) en e l c ic lo 78· 79 con 196 42 

estudiantes. 

Siendo más discreta la tasa de creci miento en el 

ciclo 79-80, con tan solo un 9.40%, obs~rv án do s e una matricu­

la de 21 489 alumnos. 

Para el ciclo 80-81 ya se contaba con 24 790 estu­

diantes, ~ue significaban un incremento del 15.36% en rela­

ción al ciclo anterior. 

En el 81-82 ya eran 30 523 alumnos de edu caci~n supe­

rior, representando una tasa de creci mi e n t o del 23.12%. 

Ascendiendo a 34 301 estud i ante s c:r. e l ci~lo 82-

83 con un incremento del 12.37%. 
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En e l c i c 1 o l 9 8 3 -198 4, cuan do e n s e r va la mayor 

ca n t i dad d e a l u m nos , se contó con u na mal í cu la de 3 5 8 7 7 

qu e impli có u n incremento del 4. 59~6 en reJ ación ¡31 ciclo 

a nt e rior y u na pobla c ión estudiantil c asi u eve vece s mayor 

qu e e n e l c ic l o 70 - 71. 

A p artir de 1983-1984 la mat rícula e n las escuelas 

de Educación Superior fue decayendo. 

En el c i clo 84-85 ya eran 35 01 1 a l•n os, mani festan-

do un d e c reme nto del - 2 . 4 7 ~6 . y en 19 B 5-8';, de l - 5 . 8 8 % con 

3 3 O 6 6 e s t u d i a n t e s ; s i en d o p a r a e l e i c lo 8 6 - 8 7 , 31 3 8 5 

a lumn o s, l o que repre se ntó una caída de - - . 35}~ e n rel a ci ó n 

a l ciclo an t er i or . 

En el ciclo 87-8 se observó una l e ve recuper ac ión 

del 1. 91~6 con 31 985 · estudiantes; cont i n uando .esa tend e ncia 

en el ciclo 88-89, con un . incremento del 2.99%, que slgnifi-

có una matrícula de 32 943 alumnos. 

Ya en el ciclo escolar 19'89-1990, s .e i nvirtió drásti-··-· 
1 

camente el proceso quedando una población de 27 Q55 estudian-

tes , res presentando un de creme n't o C: del - .Zl. 7 5 en re la e i ó n 

al ciclo anterior. Matrícula muy próxima a la de nueve 

años escolares atrás. 

Tratando de resumir los resultad o s has ta aquí expues-

t o s , remitimos al lector a la obser v aci ón gr á fica del pr oce-

s o descrito. 
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Así, tenemos ( en el anexo 5 ) le_ -r á i ca que nos 

ilustra la forma cómo se presentó la 

ma trícula . En la . que se hace evidente 

ac ión de la 

pu s te~iorm e nte 

al ciclo e s colar l 9 7 1 -1 9 7 2 se pres en t • un er e c i mi. en to , 

aunque n o es t a b l e s i con s t ante , has t a e:l e i <t- l o 8 3 - 8 4 , a 

pa r tir del cu a l 1 2 c an ti d a d d e e s tudi •¡"r.t.· f u e b a j a :-id o 

( e o n l e v e s r e p u n t e s ) , man i fe s t á n do s e l a ~a , u a m á s d r á s ti c a 

en . e l ú l t i m o c i c l o es c o l a r a l q u e s e r etni ti 9 e l p r e s en t e 

estudio. 

Estos planteamientos se ha cen más e "• i den tes cuando 

o b s e r v a m o s l a g r á f i c a en l a q u e s e r e pre e t a l a t a s a d e 

cr ecimiento anual de la matrícula de educ a ció n superior. 

(anexo 6). 

E n e 11 a s e h a c e p a t e n t e u n a tasa d :e c r e c i m i e n t o 

anual del ciclo escolar 72._73 en adelante h asta el ciclo 

1976-1977, que representa el más alto en el p~río do estudia­

do · D e e se a ñ o e s c o l a r en a de l a n t e l a tas a de c r e c i mi en t o 

es menor, llegando incluso a estar bajo cero ( como ya se 

expuso) en varios ciclos escolares. 

Pasando a o t r o a s p e c t o , n o s d i •OS a l a t a r e a d e 

recolectar información que nos permitió cp noce r la forma 

e o m o e s t a b a n d i s t r i b u i do s p o r e s c u e l a l os 2 7 O 5 5 a l u m n o s 

del ciclo escolar 1989-1990. 

O b s e r v a n d o e l c u a d r o i n L ¡~ ~l 1 , _ , •. .., .H e sen t a d o e n e l 
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a n exo 7, nos percatamos que .l a mayo r pobl a ción es t udiantil 

la enco ntramos en l a s Escuel a s de Con tab i lida d y Ad i nistra-

c ión ( 33 . 23?n Derech o y Cien c i as Sociales ( 20 .12%) , .e Inge­

nie ría ( 10.30%) con 8 992, 5 446 y 2 788 alumnos r e spectiva-

men te . 

Pos t e riormente, y de ma nera decreciente enco ntramo s 

l a Esc u e la de Agricultura, co n 2 086 . alumnos que representa-

' 
r on e l 7 . 7 l ?6 d e la m a t r í cu la t o t a l de e d u c a e i ó n s u p e r i o r 

de la U.A.S. 

Siguié ndole la Escuela de Medicina con l 480 estudian-

tes que sig nificaron el 5.47?6; continuando con la Escuela 

de Cie ncias Químicas con l 37 5 alumnos, que contrib u y ó así a 

l a c antidad global con el 5.08 %. 

En esa línea, la Escuela de Arquitectura contaba 

con 945 estudiantes que significaban el 3.44?6 de la pobla­

c i ón total; siguiéndole la Escuela de Psicología oon 780Cl 7 ) 

alum n os representando, esa población el 2.88% de la globali-

dad es tudiantil de Educación Superior de la UAS. 

El caso de la Es cu e l ·a de V et erina ria , con 6 5 4 a 1 u m-

nos, figuró con el 2. 41?6 en el plano más amplio, en ese 

sentido Odontología se inscribió con el 2. 31% albergando 

(17) Este rntd· -p~fcíma::b rnr la Diroccim de Plc:re.ocim y Estadísticas de la lJllS- es 
distinto al q..ie rnootros cmstatarns (de all.ITJU)) por rredio de los kardex, listas y -
visita a los gn.pos para ese fin. En el cnálisis retararos brevem:nte este a~to m 
rumto la relocim existmte mtre rratrírula de las IES y el fÍJlén:'ianimto a las -
ffiÍSiBS . 
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627 est udi a · Les . 

La Es cuela de Ed u cación Físi ca la e•ontramos con 

4 9 6 e s t u d i a n t e s ( J • 8 3 ?0 ~ l a de C i e n e i as de l M a r e o n 4 81 

a l u m nos ( l . 7 7 ?6 ) ; la Es e u e l a de Eco nomía con a:n a m a tríe u la 

d ., 
- <..; 264 est ud ja nt es ( 0.9 7 ?6); la _icenciat u ra 2 n Doc e nc ia 

Univ er sita r iac on 255 al umr;os (0 .9 4%) ; la Es c ue l a de Biol ogía 

con 1 37 estud iantes ( 0. 50?6) ; la de Físico-Ma e máticas con 

105 alumnos ( 0.38?6) ; la Escuela de Filosofía y Letras con 

90 est udiant es ( 0.36 ?6) y finalmente la Escue la de Historia 

c o n u na ma t ríc ula representada por 46 alumnos "1 e significa-

r o n e n l. a t o t a l i d a d d e l a p o b l a e i ó n e s t u d i a nl:i J. d e ni vel 

su p e r ior de la UAS, el 0. 1 7%. 

En la perspectiva de conocer las áreas del conoci mie n-

to Y el sector económico, que se espera refuert:en las distin-

tas carreras de esta Universidad, nos dimos a la tarea 

d e o r denar ~os datos (ver anexo 8) contemplan élll: esos aspee-

tos, incl1wendo la división de la pobla,ción estudiantil 
1 

poi: sexos. Esto se hizo contemplando la inforrn;t:ción de los 

aAos escolares 1977 y 1990. El primero por ser el qu~ mayot 

tasa de crecimiento registró y el último por ser el 
) 

que 

nos fa cilitó los datos más actuales. 

A s í : t e n e m o s , q u e l a s e se u e l a s u b i e a d a s e 11 l a s C i e ne i a s E 

~grnn5 m ic a~ pasaron a figurar en e l sector primario de 
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la economí a ; el secun d a rio que dó integrado p o r aqud las 

e s cue las ub ica da s en las c ienc ias natura l e s y e a t as, 

así como po r aquella s c a r a c t er iz adas como in gen i e rías Y 

t ec n o lógi c a s ; el s ecto r ter c iarlo , el sector d e ser J.c i os, 

l o co nfigura r on las esc u e l as ubicadas en las c i enc ias 

de l R salud, l;:i s que sP "'í!Cu entran en relaci ón a la s c i e n-

cia s sociales y a dm i ni s trac i ón , a sí como po r a quell as que 

se r e l acio nan c on la ed u c ac ión y las humanidades. 

Las carre ra s ubi ca d as en las ciencias agrope c uar ias 

en 19 77 co nt a ban con 3 9 01 er stud i antes, de los cua les 

3 8 11 ( 9 7 . 7 ?~) e ran hom br e s , mientras del sexo fe men ino 

s ó l o h a b í a 9 O ( 2 . 3 ?6 ) a l u m n o s . L a m a t r í c u l a d e l a s c a r re r a s 

u bi ca d as en es t e sector r e pres e ntaron el 25.9 % de la p ob la-

c ión t o t a l de edúcación superior de la u.~.s. 

Hablando de las mismas carreras ubicadas como ci en-

c i as a gro n ó mi c la, s , pero y a en 19 9 O , nos encontramo s con 

u n a mat rícula de 2 086 alumnos (una tasa de crecimiento 

d e c reci ente en un 87.0?6 en relación a 1977), de los cuales 

2 028 ( 97. 2?¿) eran hombres, y tan sólo 58 ( 2. 8?0 eran mu je-

re s . En el caso de las alumnas el decremento global implic~ 

un a ta sa de crecimiento de -55.17%. La población total 
1 
1 

d e est e s ector, en 1990, en comparación a la totalidad de 

l a ma tr í c ula de la U. A. S. , significó el 7 . 7 ?6 • 

Reg res arido a 1977, pero ahora e n las carreras ca r ac-

;:2 2 en las ciencia s naturale s y e x act as , nos p ercat a-

só lo 5 33 estudi an te s ( r ep r esentando t a n s ólc e l 
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.. 

3.5~6 de la poobla c i ó n total), figur an c am a la matrícula 

de esta área d e l c on ocimiento. La d ist r ib u ción por s ex o 

estuvo compuesta par 528 alumnos (99.1 %) y 5 a lumnas ( 0. 9% ). 

En 1990 se obs e rvó un crecimien t o e l 188.1 8?6 e n 

r e lación a la matrí cu la de 1977 en el á rP. a d e la s c ien c ia s 

naturales y exacta s , que estuvo repr esa n tido po r 1 5 36 

estudiantes, de los cuales l 519 fueron ho r es, y 17 mu je ­

res, representando un incremento de la pobl ación · f eme ni na 

en un 240.0~6. 

El área de las ciencias de la sal ud , en 1977 r e p re s e n-

tó el 15. 5~6 de la matrícula total de l a UAS, con 2 3 36 

alumnos, de los cual e s l 388 ( 59.4~6) e ran hombres, y 948 

(40.6~6) mujeres. En 1990, la matrícula de esta área ca y ó 

. en · un 10.86~6, manifestándose con una pob l ación de 2 107 

estudiantes (ocupando el 7.7% de la mat rí cula total de 

la ,UAS). De los cuales . l 538 (73.0%) fu e ron hombres, Y 

569 (27.m6) eran mujere 's. Haciendo la comparación 1977-

1990 la tasa de crecimiento de la población femenina fue 

de -96.60%. 

Las carreras , del area de las ciencias sociales Y 

administrativas, en 1977, representaron el 38.5% de la pobla­

ción estudiantil total de la UAS (educación superi or) , 

manifestándose con 5 806 alumnos, de lo s cu ale s 2 882 (4 6 . 2% ) 

eran hombres y 3 124 ( 53.8% ) mu jer e s. Ya pa ra 1990, '.b s 

carreras de ersta ár e a incrementar on su ma t rí c ula e r •n 

l 4 8 • 6 7 ?6 , c o n u n a p o b l a c i ó n e s t u d i a n t _i l d e l 4 , 4 3 8 a l u ;r - .-, • 



73 

de los cuales 5 544 { 38.4?n fueron ho mb· .s y 8 894 ( 6 1. 6 º0 ) 

mujeres. Observ án d ose un a tasa de c r .. ct je n to del 1 84. 6 9?~ 

en la matrícula fe me nina. En este úl t i '1 añ o , las c a r r e r a s 

d e e s t a á r e a d e l e o n o c i m i e n t o r e p r e s e P. t a :r o n e l 5 3 . 3 ?6 d e 

la población t otal estudi a ntil de la UAS (de edu ca ci ó n 

s up erio r ) . 

Haciendo re fe re ncia a la s carr e r a s ubicad .as en el 

área de educación y h umanidades, es ne c esar io señalar que 

en 1977, aún no exi stía ningun a es c uel a e n esa área; es 

por eso que en 1990 pl antea mo s qu e h ubo un crecimi en to 

del l O O ?6 tanto en los dat os glob al es c omo e n el caso de 

la incorporación de la mujer a esa s ár ea s de l conocimi e nto. 

Lo cierto es que ya en 1990, s e regis t ró una población 

de l 675 alumnos, de los cuales 1613 (96.34~) fueron hombres 

Y 62 (3.7?6) mujeres. La matrícula inscrita en esta área 

pasó a representar el 6.1% .de la población total de educa­

ción superior en la U.A.S. 

En 1977, el 16.5?6 de : la matrícula total la encontr~ 

mas en el área del conocimiento caracterizada por las carre­

ras de ingenierías y tecnologías, con una población total 

de 2 491 alumnos, de los cuales 2 431 ( 97.6%) fueron hombres 

Y tan solo 60 (2.4?6) mujeres. Ya par a 1990;, en esta área 

eran 5 213 alumnos que repres e nt aron e l 19.2% de la pobla­

ción total, obs e rvándose a si un i ncr e me nt o , en relación 

a l 9 7 7 d e l l O 9 . 2 7 ~6 . L a p o b l a c i ó n D u r s e x o s s e c o n f o r rn ó 
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de 5 015 ( 9 6 . 2% ) f ue ron homb res y 198 (3. 8% ) muje res . Aunque 

es po c o e l númer o de muj e r es representó un inc reme nto del 

23 0% en r elac ió n a 1977. 

Fin a lm e nte, podemos co ncretar s e ñal an do que l a pobla­

c1 on mas cul ina, en 1977, fu e de 10 840 ( sign if ic ando el 

1. 94%) mientra s qu e la fem en ina se compuso por 4 .22 7 ( 28.05) 

estudiantes d e un total de 15 067. 

En 1990, la población masculina fue de 17 257 (63.7%) 

a lu mno s , mi entra s la femenina se compuso de 9 798 (36.2%), 

d~ un t otal d e 27 055 estud ian tes. 

Los d atos anteriorm e nte e x puestos, en cuanto la 

distrib ución de la matr i cula por áreas de co~ocimiento 

en los años 1977-1990, se presentan porcentualmente grafica­

das en el anexo 9. 

Con la finalidad de hacer evidente los , sectores 

ec o nómicos hacia los cuales se inclina la población estudian­

t il, e s que presentamos primero un , cuadro integrativo ( anexo 

10 ) que de manera porcentual nos , expone el comportamiento 

que ha tenido la matrícula en ese aspecto en 1977 y 1990. 

El sector primario, en 1977 el 3901 representa el 

25.8% de la matrícula de la U.A.S., con el 97.7~6 (3811) 

de homb res y el 2.3 (90) de mujere s . Para 1990, aunque 

se da un dec remento de la matrícula, no es muy si gnificat ivo 



el cambio porcentual por s e xos. Obs e 11 ándose n 97 . 2 ?~ ( 202 8 ) 

de estudiantes hombres y 2.8 (58) muj eres, si eod o en ta ta . 

2086 que representó tan só lo el 7.71~ de la pob l aci ón tot al . 

El sector secundario, 1977 ' estuv o r ep re se ntad o 

por 3 024 alumnos, formando el 20.0% de la po bl ac i ón t otal 

por sectores económicos. Se obser va un 97 .8 ~6 ( 2 959) de 

estudiantes hombres y un 2 . l ~~ ( 6 5) de mujer es . Y a e n l 9 9 O, 

la población masculina se incremen t a a 6 5 34 ( 96.8?n Y 

la de mujeres a 215 (3.l~) conformando una pob lación to ta l 

de 6 749 estudiantes, significando un 24.9% de l a poob lació n 

total para este sector. 

En 1977, el sector terciario y a concentrab a al 54 .0% 

de la matrícula (8142) que se integraba por 4 07 0 ( 49.9~n 

hombres y 4 072 (50.o~n mujeres. Para 1990 este sector 

representaba el 67.3% de la población total, con una matrí-

cula de 18 220 estu~iantes, de los cuales 8 695 ( 47. 7% ) 

.) 

eran hombres y 9 525 (52.2%) mujeres. 

Como se observa en la gráfica que se presenta en 

~l anexo 11, los cambios en la matrícula de un sector econó-
' 

mico a otro son significativos. 
' 

De 1977 a 1990 el sector que pierde, alarmant em en t e 

su población, es el primario, del 25.8~6 pasa al 7.~ 1?6, 

cediendo terreno a las ca r r eras de los ot r os dos sec to : s s . 

Así tenemos que el se c tor secun dario pa s a de 19 77 a l - ' 
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con un puntaj.e del 20% ~ ~! ' 24.9:~ -

Mie ntra s la matrícula ubi cada e n el s ecto r t erci ario 

de la e conomía , pasó de 19 7 7 a l 9 9 O , de un 5 4 . O ?ó a Ün 6 7 . 3 ?ó 

en relación a la población englobada por lo s otros sect ores. 

Ha c .iéndose pat e nt e así , la dPsp roporción de l a matr ícula 

en c uanto a l os s eC' tor es, de l conocimient o y económicos 

en l os que se ubica. 

En este contexto y habl and o de los d~tos recolectados 

sobre la fluctuación de la mat ríc ula de la Escuela de Psico­

logía, desde su origen (19 79 ) has ta el momento act ual ( 1990), 

podemos decir, que al igu al qu e en e l caso de la to t3 lidad 

de la matrícula de la U.A.S., se ha dado un crecimiento, 

por generaciones, poco estable y en ocasion es con dec re men­

tos muy marcados. 

Esto se hace evidente al observar los anexos 13 

Y 14. En el primero se presenta un cuadro integrativo del 

número de alumnos que han dado vida a cada una de las genera­

ciones de la Escuela, contemplando la división por se xos 

Y la tasa de crecimiento de generación a generación y de 

un sexo a otro. En el segundo, se manifiesta gráficamente 

la fluctuación porc entual de la población por sexos de 

una generación a o tra . 

Así tenem os oue r:r l a primera gen eraci ón ( 79-84) 

se regis traron 14 O a-~ c.' r- . C-i ~ : de los cuale s 6 7 !:. 7 . g 5 ?ó ) f u e r o n 
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hom bre s y 73 (52 .4) mujer es. Ya para la generac i fr 80-85 

fu eron 2 06 estudiantes, man ifes tándose un creci mie n o del · 

4 7.14 ~~ en relación a la genera ción anterior. 8.5 ( l. 26~0 

h ombres y 121 (58.75~n muj eres conformaron la poohl ación 

• 
d e esta últ ima generación. 

Par a ·1 a g en era ció n 81-8 6 el cree i miento de la matr íc ula 

tan sólo fue de un 8.25%, representado por 71 (Jl. 83~n 

h o m b r es y l 5 2 ( 6 8 . l 6 ~n mu j eres q u e s u m a r o n 2 2 3 alumno s . 

En la generación 82-87 se observó un incremento en la tasa 

de cre cimiento anual en un 11. 65~~ con una poblat:i ó n de 

· 249 estudiantes, de los cuales el 41. 76~~, fueron ho mbres 

( 104 ) y el 58.23% fueron mujeres (145). 

En la generación 198 3-1988 se observó la pobl ación 

más alta (307 estudiantes) que se ha registrado en esa 

Escuela. con una tasa de crecimiento, . en relación a la 

generación anterior . del 23 291!;:. con 116 (37 .. 78,ºo' ) a..t'u mnos . ~' 

del sexo masculino y '191 (62.21) del sexo femenino. 

La siguiente generación, la 84-89, .tuvo una caída 
1 

e n l a t as a d e c r e c i m i e 'n t o , que fu e d e) - 8 4 . 9 3 % , que se 

manifestó con tan sólo 166 estudiantes, de los cua le s el 
1 

34.9% fueron hombres (58) y el 65.06% fueron mujeres ( 108). 

La tendencia a la baja continuó, aunque no tan a guda, 

en la generación 85-90. La tasa de crecimiento f ue del 

- 62.74%, con una matrícula d e 10 2 estudiantes; de los c uales 
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el 24.50~6, f uer on hombres (25) y (d 75. 4 9'!'c fuer on mujer es 

( 77). 

. 
Para la gen er ación 86-91 y a fue me nor a la c a.í da 

de crecimiento, con tan solo un -6 . 2 5 co n una poblaci ón 

de 9 6 a l u m no s , de l os c u a l e s e l 2 } . 9 5 ~6 fu e r o n h o m b r e s ( 2 3 ) 

Y el 76.04% ( 73) fueron mujere s. Esa t en den c ia con ti n uó 

en la generación 87-92 con una tasa de c r ec imiento decr e-

cien t' e del -1 • O 5 ~6 . En es ta ú l t i m a gen e ra e i ó n se re gi s t r ó 

el número más bajo de alumnos qu e ha te ni do la escuela, 

que fu e tan sólo de 9 5 estudiantes, d e lo s cual es el 2 8 . 4 2 % 

(27) fueron hombres y el 71.57% muj e r e s (68 ) . 

En las dos últimas generacion es se e mpezo a inv ertir 

el proceso anterior. Observándose en la gene rac1on 88-93 

un crecimiento del 23.15~6 con 117 alumnos, de los cuales 

el 25,.64~~ (30) fueron alumnos estudiantes del se x o femenino. 

En la generación 89-94, ya se contó con 212 alumnos, lo 

que impl±có una tasa de crecimiento, en relación al ciclo 

anterior, del 81.19%. La población, de esta última generaci~n, 

se conformó por 43 estudiantes hombres que representaron 

el 20.28% del alumnado y 169 alumnas que representara~ 

el 79.71 del tot~l de la población. 

Las fluctuaciones en la tasa de creci mi e nto an uai 

(generacional) total y representativo po r cad a u n e de los 
' 

sexos , la observamos en la gráfica que p r ~ s t : n La rn o s e: o m o 

anexo 15. 
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En di cha gráfic a s e man i fie s tan los porcent<> j es 

de crecimiento s representativos para c ada generac1on ., ue 

ya expusimos. 

IZT. 
Antes de pasar a ex poner los res ultados, en cua n to 

al cuestionario aplicado a l 20% de las alumnas ( f uer o11 

94) de to d a la Escue la de Psicología , remitimos al l ect or 

para que observe la gr áfi ca pre se nt a da en el anexo 16. 

En l a que se evidencia cómo se dist ribuye la poblaci ón 

por cad a gr up o a cadémico c o ntemplando la división por se os. 

El c uestiona r io , que se aplicó a las 94 alumn as 

de los cin r o grados académicos, del turno matutino 1 y vespe r-

tino, en 19 grupos académicos, fue en busca de element os 

que no s p e rmitieran tener una caracterización más clara 

de la ; población femenina, que representó el 75.4?~ ( 469 

alumnas ) de la población total. Cantidad muy por arr i ba, 

numéricamente hablando, de la población masculina, que 

fueron . 153 alumnos representando tan sólo el 24. 6?~ de la 

totalidad de estudiantes de la Escuela. 

Ya hablando de las preguntas hechas a la muestra 

del 20?~ de la población femenina, tenemos que el 59.57% 

prov enían 
i 

de preparatorias de la U.A.S., y el 38.91?~ de 

pr epar a t o ria s estbtales, y el 8.51% de escuelas priva~as. 

[l g rue so . ( 77.65 %) d e la población encuestada, al 

·..:1 .2 Es c uela de Psicología se e ncontraban e nt re 
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los 17 a los 19 años, e l 7. 44'9 entre los 20 a los 22 ña s , 

el l O . 6 3 ~6 en t re los 2 3 a los 15 años , el l . O 6 ~~ en tre 1 os 

26 a los 28 años, el 1. 06~6 ent re los 29 a l os 31 ano s Y 

2.06 se encontraban en una edad de los 32 a los 34 afios. 

De todas ellas el 92 .55% fueron s ol t eras , 6 .38 % 

ca s adas y el 1.06% divorciadas. 

El 75.53% no trabajaban, tan sólo el 24.46% lo hacían, 

como secretarias (34.7%), en guarderías (13 .0% ), como emplea-

das de mostrador (13.0%), c omo trabajadoras domés ticas 

(8.6~¿), como recepcionistas (4.31~¿), como enfermeras ( 8.6~6), 

como educadoras especiales (4.3%), como auxiliares de Ps ico-

logia ( 8.6%), y como profesores de idiomas (4.3%). 

De las ,alumnas encuestadas, el 75.53% no aportan 

económicamente para el sost~n~miento de la familia, el 
1 

20.21~6 apoyan el gasto familiar, y la aportación del 4.25~~ 

e~ determinante en ese rubro. 

El número de miembros que componen la familia de 

la que vienen ' las alumnas es muy variado. El l. 06~~ son 

solos, el 2.12~¿ de familias de dos miembros, el 8.51% de 

cuatro miembros, el 21.27~6 de cinco miembros, el 12.76~6 

de seis miembros, el 13.82~6 de siete miembros, el 7. 44~~ 

de ocho miembros, el 7. 44~6 de familias de nueve miemb r os, 

el 12. 76~6 de diez miembros, el 4. 25~~ de once mi em b:-os , 

el 8.51% de familias de doce miembros. 
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Hablando d e la 'a·cupac lón · de ' los padr e s, nos e contra­

mos que el 41.48 ~¿ son e j ida tarios y/o a gricu lt<J re s, el 

10.63% comerciante s, e l 19 . 1 4~6 son obrero s y/o e1n~le ados, 

el 21.27~6 trabaj an como técnicos y tan sólo el . 44~¿ lo 

hace n como profesionistas. 

La ocupación de las madres de l as a l umnas e nc ues tadas, 

fue en un 79. 78~6 como ama de casa, 4. 25~~ como comer ciante, 

el 6 .38% son obreras y/o emp lea das , el 8.51% como t éc ni c as, 

tan sólo el 1.06% trabajan c omo profesi oni s tas . 

El 3.19% de los padr es no tuvier on n in guna e scolari­

dad, el 14.89% no terminaron l a primaria, e J 9.5 7% cu brieron 

la secundaria, el 3.19% hicieron estud i os téc ni cos, el 

2.12% cursaron el bachille ra to, 

sus estudios de licenciatura. 

y el 8 . 51% terminaron 

En el caso de las madres de l as alumnas encuestadas 

el 3.19% no tuvieron ninguna escolaridad, el 26.59% no 

terminaron la primaria, el 14.89~6 cursaro n la secundaria, 

el 9.57% hicieron estudios técnicos, el 3.19% cursaron 

el bachillerato, y ninguna cursó estudios a nivel licencia­

tura. 

I n c u r s i o n a n do , y a e n l o r e f e r e ~ 1 ': " ' ;:-; s i ' s e c u r s Ó 

o no la materia de Psicolog ía en el b ac0. ~ 

tramos que el 54.2 5?¿ s1 lo hiz o y f l 

asign atura. 

,· a t o, .nos encon­

. ·: no cursó esa 



A ni vel de ori entación vocacional an el bachill~rato 

al 51.06% se les habló de lo que era l a cariera de Psicolo-

gía, mas no al 48.93%. . . 

Un a gran población de alumnas t e ! 4 4.68%) recibieron 

alguna info rmaci6n ext ra escolar sobr e l o que era la psicol o-

gía de part~ de algún amigo, el 12.76~ la recibió de algún 

familiar, el 29. 78% la recibió de la lectura de algunos 

libros o revistas, el 5.31~6 la reci bió en algún curso y 

el 7.44% nunca recibió información sobr e el aspecto plantea-

do. 

Tratando de conocer los aspectos, que según las 

alumnas, influyeron para que se inscribieran en la carrera 

de Psicología, presentamos siete posibles respuestas cerra-

das y una abierta, planteándoles que podían elegir más 

de una opción. En las preguntas cerradas encontramos que 

las opciones más elegidas ,fueron aquellas en las que se 

planteó que lo hicieran por, "curiosidad por saber lo que 

era" la carrera (58.51~6), 
1 

además se inscribieron en este 

tipos de carrera ya que les permitiría "educar mejor a 

sus hijos" (58.51~6), o simplemente 
1 

porque creyeron que 

ingresando a esta escuela podrían "saber có 'mo piensan los 

demás" ( 30. 0~6), o en búsqueda de respuesta a "los problemas 

familiares" (24.46~6), o por la relación que tiene la carrera 

" c o n s u t r . a b a J. o " ( 8 51 º' ) 
• 10 ' e incluso algunos (8.51%) seAala-

ron que l o hicieron por "la influencia de otras personas". 
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Al responder a la pre g unta ab ie rta, algunas é1:l umnas 

(29. 78%), agregaron que lo hicieron "par a perder l a i midez: 

(2 alumnas), para conocerse a sí misma s ( 4 alumn as para 

ayudar a personas con problemas (16 al umnas), par a t ratar 

de comprender a los demás (2 a lumnas), porque qu e rí a~ c onocer 

los procesos mentales ( 4 alu mna s ), una a l umna pl a i1~ e ó qu :e 

ingresó a la escuela de Psicología porque no pud o h acerlo 

en la de Medicina. 

Al preguntarles, que si la idea que tenían de Psicolo-

gía, hoy que cursan la carrera, es distinta o ig a l a la 

que tenían antes de ingresar. El 24.46~6 nos pl ante ó que 

es poco distinta, el 22.34% respondió diciendo que es total-

mente distinta, el 35 .10~6 nos respondió diciendo que es 

poco similar, .el 9.57% nos planteó que es totalmente distin-

ta, y el 8.51% de las alumnas no dio ninguna respuesta. 

Incursionando en las posibilidades de deserción 

de la escuela, interrogamos - a las alumnas en el sentido 

de si en alguna ocasión han pensado desertar, a lo que 

1 

30.85% respondió positivamente y el 69.14% dijeron que 

no. 

De las alumnas que han pensado, en alguna ocas i ón 

salir se de la es e u el a , el 3 4 . 4 8 ~6 señal ar o n que debid o a 

que e s pe r a b a n q u e e l p l a n d e e s t u d i o s fu e r a o t ro . E l l 7 . :Z 4 ~~ 

p o r p rob l e m a s e c o n ó m i e o s , e l 3 . 4 4 ~~ p o r a d e u da r m 1''ll s r i 2 s ~ 
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el 3.44 % plantearon que d ebid c l Je sor d e n acad~mico imp e ran-

te en l a Es cue la, el 3.44?6 po no . omprender los conte ni dos 

que se im parte, 3.44?6 por la i.n ·1 Encia de amigos y _fami ] ia­

r e s , e l 2 O . 6 8 ?6 l o h a r í a n p o r 1 a fa l t a de p r e p a r a c i ó n de 

l os maestro s, e l 3.44?6 por la i n sa tisfac c ión acadé mi ca, 

y e l 1 0.34 ~ por p r o bl emas f amjl i a~es . 

Cambia ndo de tónica se les pr e guntó a las alu mnas 

cómo c onsidera n que influya el hecho de que una mujer estu­

die un a ca rre ra de e ducación superior, a lo que respondieron 

el 86.17 dijeron que las hace sentirse más seguras, el 

10.63 % p lantearon qu e no influ ye y el 3.19% de las estud i an­

tes encu es tadas no respondieron. 

Finalment e , tratando de valorar la concepción que 

tienen las alumnas frente al sexo opuesto, se les preguntó 

que cómo cbnsideraban que influía el hecho de que estudiaran 

una licenciatura, a lo que , el 69.14?6 dijo que cursar una 

carrera profesional les daba más valor para enfrentar a 

los hombres, el 28.72?6 plantearon que no se influye, y 

el 2.12% no respoodieron : 
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V.- ANALISIS , SUGERENC I AS Y CONCLUS I ES 

Al a n a li za r los re sultados mas genera le , nos p e r c a-

ta mo s qu e e l c re cimie n t o e n l a matrícula de l a UA S p udo 

h a ber r es po ndid o a un a .i nfinida d de factore s, menos a un a 

f) l a n eEJCiÓn a dPc ua cJa. 

Es to lo ase vera mos al observar que l a expa n sión 

de la ma tr í c ula no ha seguido, por lo menos de 1970 a 1990, 

un pa t rón es table de crecimiento. 

El a lgunos ciclos escolares se dio un crecimiento 

de la ma t rícula de manera acelerada, pero d e igual f o rma, 

en otros, se presentó una caída drástica en la cantidad 

de alumnos. 

De igual forma, esto se hace patente cuando analiza-

mas la distribución de la matrícula por áreas del conoci-

mi ento. En algunas áreas se concentra más del 1 53% (Ciencias 

So c iales y Administrativas), mientras que en, otras escasa-

me n te encontramos el 5. 6 ~6 (Ciencias Naturales 
1 

y exactas) 

de estudiantes. 

Estas apreciaciones coinciden con los señalamientos 

de Tedesco (1986), cuando plantea que el proceso de masifi-

c a ción "no fue el producto de una política diseñada especí-

f i c am e nt e con e se p ro pósito ... " 
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En e s e s e ntido , Le t apí ( 198 0 ), p un t ua l iza q u e el 

crecimi e nto " a gi gantado " de las IES , n Méx i co, 11 se p resen t ó 

en toda s u mag nit ud en l a dé cada de l os 70' s e d i .o fuera 

de todo contr ol y de to da pl a n eac ión ". 

El caso de l a U. A. S . e ~; un r- ; ~' ri1 D l o t l C1 ro de e c.; ns 

plante a mie nto s. Te nemo s, q ue de l c iclo esco l a r 72-73 al 

76- 77 se dio un crecim i ento más o men os perman ente de l a 

' 
matrícula, con una caída en e l cic l o es co l a r 77 -7 8, r ec upe-

rándose el ni vel de crecim ie nto en e l cic l o e scol ar 78-79. 

Se observó que los mas altos niv e l es de c re c i mie nt o s e 

dieron precisamente en el ciclo 76-7 7 (co n una t a s a anual 

de crecimiento del 32. 48?n y en 78-79 ( con una t asa a nual 

de crecimiento del 30.364). 

A part i r de la década de los 80' s el nivel d e tasa 

de crecimiento anual de la matrícula fue m~nor , des plomándo-

se en el ciclo escolar 84-85 (-2.47%), en el 85 - 86 ( -5.88 %) , 

en el 86-87 (-5.35?n y de manera drástica en el ciclo 89-

1 

90 (con un -21.75%). 

Estas últimas anotaciones las podríamo s relac i onar 

con el comentario de Fuentes Molinar ( 1989 ) , e n e l s ent i do 

de que "desde el punto de vista social, s e h a inter rump i do 

el largo c i clo de democratiza c ión de las o po rtuni dad es 

de e s colarización superior y qu e podr ía hah e rse iniciado 

una r e ve r s ión l enta de e se proces o". 



:o ncent ;3c ió n de la 

o-· 
fj) 

a t rícu l a pa-:: 

areas de conoc jm j e nt o , e· .n ner (lci 87) señala , que los p laR-

teamie ntos de s o rr oJ li s t a . intenta ro n dar impu lso. a 1 aE 

p rofesio ne s rel él(_: j_onodas .: o n la in du s tria, c on los se rv i-

e i o s pro d u et i vos y las e .i e n c i as y l as te c no l g i as , ::¡ ut: 

e u r i ¡_ r éi I i a m t.; ¡ , t L , d r, ~ v e 1 ._ e /-\ m é r i e a L ª t i n a , s e h a d a j J u1-

gr an crec imi ento en las ¿ re as de e duc ac ión y de la s human i-

d a d e s , e n l a s c l e n c i a s s o c i a l es y a d m i n i s t r a t i v a s y S f': 

h a man t en ido el nivel de c reci mi ent o d e las ca rr eras tradi-

cionale s como Me dicin a y Dere cho. 

En e l caso pa r ti c ula r de México, nos dice Mendo ;rn 

Rojas ( 1987), que la matrícula se ha "concen tra do e n l a 

áreas de conoc imie nto y carreras tradicionale s ", contand.c 

c o n u n 9 ?¿ e n c i e n c i a s a g r o p e c u ar i a s , u n 2 • 8 ?¿ e n c i en c i a.s 

naturales y exactas, un 43. 8?¿ en ciencias sociales y admi-

nistrativas. 

El anál isis de los datos obtenidos nos percatamos 

que, tienen mu c ha relación con los planteamientos de los 
' 

dos autores anteriormente señalados. Reforzando el seña;ta-

miento de Brunner, diremos que de 1977 a 1990 ese proceso 

de tercerizaci ón de la matrícula (ac entuación en las carre-

ras relaciona das co n los servicios y no con la producción-

agrícola, mi n e rs ni in dustrial) de la U.A.S. tiende a inc re -

me n t a r se , \' ' -, : '' f' l e n t e me n t e a mi ni m i z a r ' pr incipalme te 

a las c ar rc 'c cu arias (sect 1J r primar io ) . super;.¡' u o 
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con mucho a las co~ ~rd~ra dis - en l as ci enc i a~ naturales 

Y e xact as, así como a las i ngeniería s (secto r set:u dario ) . 

Los resultados nos i ndican qu e en 19 77 fa s carreras 

agr o Pe c u ar i as concentraban el 2 5 . 9 % de la p o b la e i ó n e s tu -

d i a n t i l d e n i v e l s u p p r j o ·r . y p a r a l 9 9 O , t Fl n s • l o a g r L' P a r 1 

el . 7 ~ó . 

Las carreras ubica das en l as cienc i as natur ales 

y e xactas, conjuntamente con las ingenierías ~ tan sólo 

rep re sentaban en 1977, el 20.0% de la población est udiantil. 

Par a 1990 a~ropaban el Z4.9%. 

Esto se dio en esas áreas, mientras en las ciencias 

de la salud , educación y hum anidad es , y social es y ad mini s -

trativas (sector terciario), pasaron del 54. 6% en 1977 

al 67.3% en 1990. 

Es n~cesar io destacar, que en 1990, tan sólo las 

Escuelas de Cont~b~lidad y Administración y Derech o y Cien-
' 

cias Sociales, aibergaron el 53.3% de la población estudian-
' 

til total (nivel ' superior ) de la U.A.S. 

Esto coincide, por lo menos con lo que se r e fiere 

a la carrera de Derecho, con el planteamiento de Tedesco 

(1987), de que siguen prevaleciendo las carreras tr adiciona-

l es . 
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Di vers o s a u t o re s , (V ac ca . 1 985 ; '-.: 11 t , 1 986; Ted e sco , 

1986; Bru n n er, 198 7 ; Ca s illa s , 19 8 7 ; :- uentes M. , 19 89 ; 

Mor al es , l 9 8 9 ) de s ta ca n que t'' e re c i ro e l t o a ce l e.r a d o d e 

la ma trí c ula, es un p ro ceso ~_; .¡ e l q ue han in f lu i Jo u na 

s eri e de factores, en e l qu e se dPs la ca n _t8 "intensa _in c o rpo -

a se gu rar q u e ese p l an tea mie n to e s ge ner BlL l able a la U. A. S . 

Ve amo s . 

La s ci e nc i as so c ial es y a dminis t r a t i vas representaro n 

en 1977 el 38.5 % y en 1990 el 53. 3% de l a p oblac ión est u d i a n­

til total. Concentra ndo así, a l as ca rr er as con may or pr e sen-

cia num é rica : en la UAS. La poblac ió n fe me n i na en 1 977 , 

en esas escuelas fue del 53.8 ~~ y en 199 0 fu e del 61 . 6?~ . 

Además, a nivel global en 1977 s e contab a c o n 1 5 ,067 a lu mnos 

de los que el 28. 05~~ eran mujeres, ya par a 1990 se co ntó 

con 27,055 estudiantes en el nivel lice nciatura, 

la mujer ya ocupaba, con el 36.2% de la ma trícula. 

donde 

Estas notas . reafirman e l plant eam iento de Tedesco 

( 1986), en cuanto a que "hay una incli na ci ó n de parte de 

las mujeres" por aquellas profesiones que reforzaran el 

sector terciario de la economía. Como se vio, la matrícula 

femenina se concentró mayoritaria ment e en las cienc i as 

sociales y administ ra ti v a s y en l as ci e' :- i. a8 de l a sa lu d . 

Este ú lt i mo s ulor , p l a n t ea i :-- 0 1. 

l o s r e s u l t a d o s ) q u (- 11 e l e r e c i m i e r; . . 

re J ac ion c: 11 o s 

r rc ras n e ha 
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s i do h o m o g é ne o , co n j unta m p n te c on r• a glutinaci ó n po r e a rr e -

ra s t ambi é n t i en e lu gar u n-1 c on é' :'h r a c ión en l o - es ta bl e i­

mi e nt os nu e vos instalado s f' 1 á mb .i t G - r e gional es p rov inc i.:d e s 

Las u nive rsidad es p t o v i nc i ale s tiend e n 3 re g i s_ r ar 

un a so b repo bla c ió n fem en i n a e n r la c ión a l o s p ro m>1 os 

Est e últi mo aspect o , n o lo p o de mo s compr ob ar a ni vel 

d e o d a l a U.A.S., p e ro sí a nivel d e Escuela d e Psi col ogí a. 

Ro l lin Ke nt ( 1986) plat e ó q ue en las escuelas d e Psico l og ía 

d e l a UNAM, e l 71?6 d e l a poblaci ón estudiant i l era de l 

sex o f eme n i no . En ese mi smo año la Escuela d e Psico l og ía 

d e l a U A S , r e g i s t r ó u n 7 3 ?6 de mu j e r e s c o m o p a r t e d e s u 

mat ricula , siendo ya en 1990 el 75.4%. 

Otra cita, que consideramos important e resc at ar 

es l a de Tedesco (1986) y Miguel Casillas (1987) e n la 

qu e se señala . que la mayor parte de las mu ,jeres que se 

incorporan a las universidades públicas provie~en de estra­

tos medi os de la sociedad . En el caso concreto de la Escuela 

de Ps icología podemos decir que tan sólo el 19.14?6 de los 

pad res de las alumnas son obreros o empleados, la mayor 

par t e de ellos (41 .48 %) 

o c o m e r c i a n t e s ( l O . 6 3 ?6 ) o 

son ejidatarios o agricultores, 

trabajan como técnicos ( 21. 2 7~6), 

Y el 7 5 . 5 3~6 de las alumnas encuestadas, n o trabajan, Y 

de 1 a ·O q ue lo · h ace n ( 2 4 . 4 6 ?6) sólo la aporta c j ó n del 4 . 2 5 ?6 

~· el!as e s d e t e rminant e e n e l s o ste nimi e nto eco n óri co 



d e l a familia. De lo qu f' p odemos de ducir qu 

la o de mos ubi car como cla se me dia. 

l<.i may oría 

Al revisar la s resp ue s tas de las alumnas de la Escue ­

la de Psic ologí a , nos e nc on t ramos qu e el 58.51 % s e in scri ­

b i e ron en esta Escuel a por curio sida d por s abP• J o lUP 

e r a la carrera, así co mo p ara e du car mejor a su s hi J cS , 

o t ras lo hi ciero n (3 1. 91 %) con la i de a d e qu e p or medio 

de est a carrera podrían s abe r cómo piensan los de más . Cas i 

un 10% de la s alumnas respo n dieron esta pregunta re lac ioná n ­

do la con los problemas familiares, personales o con la 

ay uda de otras personas. 

Esos datos requieren un análisis profundo, s i cont em -

plamo s que el 54. 25~6 de las alumnas ya habían u rsado l a 

"materia de psicología" en el bachillerato, y d e que al 

51.06% se les habló, a nivel de orientación vocacional 

lo que era , esta carrera. Es comprensible si c on sideramos 

que en un 44. 68~6 recibieron información de lo que era la 

Psic o logía, de parte de un a~igo. 

Esto nos hace pensar tres cosas: 

l.- Que los cursos de Psicología que se impar te n en el 

bachillerato contribuyen pobremente en el es clareci­

miento de lo qu e es la Psicología como cienc i a y c om o 

profesión; 

2 . - Q u e l o s d e p a r t a me n t o s d e O r i e n t a c i ó n \' o c a e i o 11 8 l '= 1 



l as pr epa ,·::; t o r i as no r umr.l e n r t media nament e s u fu n­

ció n; y 

3.- Qu e ti ene m<::: or p e n et rac i 6 - e n e J a lumno la i dea· " p opu ­

l ar " d e Ja ps icología (l e: de l a ig o , la de l a " p a 1 ap s i ­

colog ía" "i a d el a div in 2jo r de me ntes " ) y q ue n o se 

l e i nf o r m::; ade c uada men t '2. po r 

de re s pu e s ta s. 

q ue se da e se Li p 

Finalmen te , e stos p l an team ie n tos c arecen de suste nta­

ción empírica, po r lo que s e p la nt e an co mo posibl es líneas 

a incur si onar en fu t uros tra b a j os . 

A l r e v i s a r , l a p r e g u n t a en i a q u e s e i n t e r r o g a a 

la alumna sobre la idea que ten ía s ob re el quehacer del psi­

cólogo, la mayoría ( 58.5l~n planteó que el psicólogo ayuda 

a quienes sufren stress, desajustes em ocionales y de perso­

nalidad. Otras ( l3.82~n dijeron que el psicólogo se dedica 

a atender problemas familiares, e l 26 ~ 59% respondieron 

señalando que el psicólogo es el que estudia la mente y 

conoce a las personas por medio de la charla. El 1.06~~ 

planteó que el psicólogo estudia la c onducta humana. 

Es importante señalar que la Escuela de Psicología 

de la U.A.S., plantea dos ar e a s te rminale s , opt at ivas, 

que son el área educati v a y el área social. El caso de 

la psi cología cl ínica , t c.ri só.lo s e trata como asignatura 

e n un s e me s t r e d e t o d o e l p l :-: : · e ~ 1 r r i c u 1 a r . 



E s t o l o _; f~ ñ él l a m o s v a q u e l a s e x p e c t a t i v a s d e l a s 

a l umnas , c o mo Sf' ob s er va, van e ne mi n a das a u áre a de 

la Psicología que no fi gu ra como t a l en e l pla n e estudios 

de la escuela : e l ~rea clí n i ca. 

Es po r e se au e no es d e esp antarnos cuando o bserv amo s 

q •e e l 3 o. 8 5 ?ó df l as a lu mnas han pe n sado en s alirs e de 

l a c arrer a . y d e esa ca nti dad de al umn as (29 ) ha n pens ado 

e n desertar el 3 4. 4 8 ?ó (JO alumn as) p orque es e raban que 

e l p lan de estu di os de la escuela fu er a otro. Otras seis 

( 2 O • 6 8 ?ó ) l o h a n p e n s a do p o r l a fa l t a d e p r epa r a c i ó n d e 

lo s maest ros. Y el 17.24 ~~ lo han pe nsado por problemas 

ec on ómic o s . 

A nivel de sugerencias creemos que es importante 

de sarrollar inic ia tivas que permitan, en un primer momento, 

e l conocimiento real de este problema y en segundo momento 

implementar medidas que nos permitan dism~nuir la probabili­

dad de deserción. Recordemos que presentamos datos de deser­

ción de las tres primeras generaciones, que son muy próximos 

Cl os porcentajes ) a los que en este trabajo se manejarCJn 

como "posibles desertores". 

En el terreno más general y parafraseando la palabra 

de T e de s c 'o ( l 9 8 6 ) , de c i m os que s i l a mas i f i e a c i ó n " brinda 

21 ma rc o en e l cual deben ser coloc ados lo s de más proble~as", 

"''°' r e quiere in vestigar de qu e f orma ésta ha i ncidido en 

p rob lema s rl e r j v2do s de la "b ur o c r ~ tiz a ci ón ". "d el gre -
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mialismo sindica l" , de l "fina ncism1ento" . et c . , que de 

un a forma u o t ra han trastocado 12 doce nci ci 1 la inv estí ac 1on 
Y e l s e r v i c .i o y e x t en s i ó n d e l a ,, u l t u r a q u e l a c. o mu i a d 
demand a a la Universida d. 

En un s egun ci o mom en t o ~ t' .., t r e s t 1 ,l i n " os e ''·· , 3 

pa ra que en un med ia no plazo as umamo s r es pon sabil id :: :e s 
en e l terren o de la investigación y de la prá c t ica coti d ia na, 
que permitan plantear alternativ as posibl es pa ra el ri\ "' ce 
de la Univers i dad y de la Escuela de Psicol og ía e n lo pa ~~ 1-

cular. 

Esas nuevas lineas de investig ación podrían ir desd e 
la búsqueda de aspectos que permitan sugerir en e l ba chi ll e -
rato, en cuanto orientación vocaci onal, un servici o q 'Je 
permitía a los alumnos tener una visión por lo menos pró , i ma 
a lo que sdn las distintas alternativas profesionales que 
la Univer~idad les brinda, explicándoles de manera con cret a 
los planes de estudio de las escuelas por las que se pu die -

) 

ran inclinar. 

O bien en la instrumentación de formas de evalua c ión 
que permitan. conocer con objetividad en qué medida la U. A.S. 
está produciendo el tipo y calidad de profesionis t as que 
la sociedad demanda. Para posteriormente, abrir la d is c us ió n, 
en los distint os c ontexto s un iversitarios, y p'Jde r '= si 

r ep 1 ante a r las áreas y sectores en lo s qu é:· ha y q u e P r- J .:-) ;· 

e l des a r r o 11 o p r o fe s i o na l en 1 os n i v e l es q u e se r e ,· ' é ' .- . 

.., ., 
. u j 
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En e l c aso p ar fic u Lir d la Ese e a d e Psico h ía , 

Y pa rti e e.Jo d e l a ná l i si s d e h. ca n ti ac de alu mn os que 

h an p e n sado des erta r y d e la s c ausas ir as si g ni f.i c a i vas 

po r las q u e han pla nte a do qu e l o harían, u r ge instru inF n tar 

medida s que no s per mi ta n hace r una e v· luación cu rr i ·.-u lar 

Y de l ct fJ -' u íl LcJ JocénL <" , co 11L émp 1<:1 r1 ci o l o~ d1ve 1 so~ fac {o r es 

ne cesario s e n es os pr oces os, p a ra op e 'éH l o s ca mb i os y 

medid as qu e se t en gan que d a r, p a rtie nd o de las pos ib i li d a ­

de s existe nt es . 

A manera de c onclu s ió n p o d em os de ci r que las dos 

hipótesis plant ea d as fu ero n acerta das. La prime ra, e n c ua nto 

que las alumna s que ing resa n a la escu e la de Psicol og ía, 

lo hacen con una desinformación -o con una inform aci ón 

distorsionada de lo que es la carrera de Psicologí a e n 

la U.A.S., y la segunda, que planteó que la matrícul a de 

dicha escuela está compuesta mayoritariamente por alu mnos 

del sexo femenino. 

Como es evidente, el desarrollo del presente trabajo 

respoondió, más que al simple cumplimiento de un trá mite 

necesario, a un compromiso muy particular en el terreno 

de lo académico con la Escuela de Psicología de la U. A. S. , 

con la que estam os em plazad os a operativizar la s medidas 

neces a rias pa r a desar roll ar las posibles alternativas a 

la s pro blemática s rlesrrJl~s . 



VI.- ANEXOS: ESQUEMAS Y GRAFICAS 



AN EXO l , 

CUESTIONARIO DE SONDEO AP_ l CADO A 30 Al UM 1AS 

Núm. de encuesta Fe cha 

I NS TR UCCIONES: La infor ma ción s lic i t a da es par2 desa rr· •l la r 
un t r a bajo de investigaci ón ac a d~m ic a , por lo que e s es tr i c­
tam en te confidencial. En ese se n ti do te pedi m o~ de la IT- " .1er a 
más a te nta que responda s con l a .. ay or h one s t. ir :1 ·. 

I . DA TOS PERSONALES: 

l .- Grado escolar Grup o ---

2 . - L ug~ r de nacimiento ____ ________ _____ _ _ 

3. - Escuela preparatoria de pr ocedencia 

4 .- Año en el que egresaste del bachill era to : ___ _ 

5 .- Tu promedio final de bachillerato fue 

II.- DATOS FAMILIARES: 

l.- Nómero de miembros que ·componen tu familia 

/MADRE 1 

2. - Tomando 'en cuenta el orden de nacimiento, qué lugar 

ocupas entre tus hermanso 

3.- Ocypación de: 

PADRE 

4.- Es~olaridad de: 

PADRE 

5.- Los ingresos económicos familiares, mensu a Jm en t e s o n 

de:$ ------------
6.- Quién aport a el ga st o familiar 

PADRE ¡ 'MADRE 1 fIJos ¡ 
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I I I. - DATO S SOB RE EL TE MA D._ i ITERES: 

1 . - Qu é co s nideras q11e ~ r 1fl uy ó , c,ri gi nal ro3n e. par a -­

que se des per t ara u int er é s ;::i or la siCHLog ía. __ 

2 .- Ant es de ingre sar e sta c a r re ra l eí as c r e gula-

r1d2J: 

Revi stü s P e r l o d 1 c.· o s Temas cien t 'f1 c1S 

No ve l as Otro s ¿de qu é t i po? 

3.- Alg ún f ami li a r ()o amigo () suyo es t udIÓ ps ico-

l ogía an tes qu e ust e d? SI NO 

4. - Cur sa st e la ma ter ia de psicología e n la f!Eep arato­

ria? 

SI NO 

5.- En el bachillerato a nivel de Orientación Vocacio­

nal se te habló, e n alguna ocasión de lo ~e era -

la carrera de Psicología en la UAS. 

SI NO 

6. - Hoy qu e estudias Psicología, consideras <pe la in-

formación que se te impartió en la prepa!Ild. ria so 

bre e s ta carrera fue: 

ADECUADA INADECUADA POR QUE? 

7.- Qué beneficios consideras que obtendrás, ap arte del 

l aboral , a l t it~larse como psicólogo? 



A N E ;.., O 2 

CUEST I ONA RIO DE INV EST IG AfHlJ. ' APLICADO AL 20~~ DEL 

MATR I CU LA FEM ENINA DE L E · • DE PSICOLOGIA ( UAS ) 

Núm . de enc ues t a 

99 

IN S T R U C C 10 'E S : La info rm a c i ón so .! i i ta da es par a des ar r 01 i a r 
un trabajo de inv estigaci ón acadi mica , por lo que es e· t r i c ­
tam e nt e con fi denc i a l. En es e se n i do te pe d im os , prim e ro, 
qu e l e a s c u i dado same n te cad a pre~ u nta y qu e al respond e~ lo 
h~ yd ~ dµ e y~n d u Le l o m~s qu e t e s .a po s ibl e a la realid ad. Mil 
g racias . 

I . - DATOS PERSO NALES 

a ) Gra do e s co lar Grupo __ Turn o _________ _ _ _ 

b ) Esc ue l a Preparatoria de pro cedencia. _________ _ 

c ) Edad a la que ingresaste a la escuela de Psicol1iJ9 Í a -

d) Estado c iv il: Soltera Ca sada Divorciada ---

e) Trabajas: No Sí ¿e n qu é ? 

f ) Tu aportación económica qué papel ju e ga en el s mst e ni 

miento de la familia: 

Ninguno ---- De apoyo __ _ Es determinante _____ _ 

II.- DATOS FAMILIARES: 

a) Número de miembros que comp onen la familia: 

PADRE MADRE HIJOS TOTAL 

b ) Ocup ac ión de: 

c ) Escolaridad de: 

PADRE MADRE ----------
III. - DATOS SOBRE EL TEMA DE INTE RE S: 

l.- ¿C ursaste l a materia de psi cología e n la prepa rato ria? 

Sí No 
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2.- ¿En el ba chille rato e n c ua nt o a orientació n vocacio 

nal, s e te hab l ó de J o que er a la car rera de Psi c olo 

gía? 

Sí No 

3 .- Antes de ingre sar a es ta escu e1 a reci bist e i nforma-­

ción s bre lo que er a la ps i c l ogía de pa rt e de: 

__ Al guna otra f uente, ¿cuá l? _ _ _ Nadi e _ ____ _ 

4.- An tes de ingres ar a la carrera, cuál er a tu idea más 

gen e ra l de la p s ico lo gí a o del psicólogo ______ _ 

5 .- ¿Qué consid eras que i nfluyó para que te inscribieras 

en esta carrera? ( pu edes marcar más de una si lo de­

seas ) . 

a) La curiosidad por saber lo que era ........ 

b) La influencia de otras personas ..•........ 

c) Los problemas familiares ..............•.• 

d) Los problemas personales ................. 
e) Para educar mejor a tus hijos ....... . 

f ) La relaciqn que tiene con tu trabajo. 

g) Para saber cómo p iensan los demás ........ . 

h) Otras causas ¿cuáles? _____________ _ 

6.- Hoy que estudias psicología, consideras que la IDE A 

qu e tenías antes de ingresar a esta escuela era: 

Poco distinta Totalmente distinta 

Poco sim ilar Totalmente similar 

7.- En algu na ocasión has pensado salirte de la car re ra? 

Sí No ¿Por qué? 



JO l 

8 . - El hecho de que un a · u j e r e studie una car.ii-:-f"a oe 

educación superior, gún tu crite ri o la , -, -

Más segura Má s Ins egura No in f l •P ·::- - - ·----- ---

9. - Cómo crees qu e infl uya el hecho de q ue l a ~ - j tr es ­

tudie una lic e nciatura fr e nte al s ex o op w.; ::~·J; 

a ) Dándol e má s valor pa r a en fr entarlo _ _ _ 

b ) Dándo l e meno s v a!~- p ra enfrentarlo 

c ) No influ ye 

P.D. Al responder este cuestionario y regresarlo es ás c on -­
tr ibuyendo a esta inici at iv a de hacer invest i _· ci ón de 
l a problemática que ho y iv e nuestra escuela. c on e ll o 
est ás aportando element os para poder incidir e , s u me jo-
ra miento. Te agradezco pro fundamente el ti e mp tu ho-
ne stidad al responder. 



N 
Cl 
rl 

A N E X O 3 

CUADRO REPRESENTATIVO DE LA POBLACION 
ESTUDIANTIL ACTUAL DE LA ESCUELA DE PSICOLOGIA 
DE LA U.A.S. (DE LA GENERAClON 1985-1990 A LA 
1989-1994). 

\ 
1 

1 HOMBRES MUJERES __ TOTAL ALUMNAS CON L0 QUE~ 
G.RUPD . 1 _TLR~~1 n __ ;,.....:jT":;- 2w # ~!. - S .R. A. E . l. 2 010 

~OJ \ M 1 ;-\ 6.5 43 93 ·.4 46 3 9 

2 02 T ~ 1 :, io .4 43 s9. 5 48 o 9 

203 M \ 10 17.5 47 82.4 57 O 9 

204 V 25 40.9 36 59.0 61 3 7 

401 M 1 8 22.8 27 77.l 35 O 5 

402 M \ 9 22 .5 31 77.5 40 3 6 

403 V ! 5 23.8 16 76.l 21 O 3 
i 

404 V l_ 13 61.9 8 38.0 21 3 2 
1 

t-~ 0 ~ n \· l"i ¡ ~ L¡ l 7 . 3 l 9 8 2 . 6 2 3 0 4 

l
_fi_g_:.: _____ !':\ ____ + 7 2 2 . 5 24 7 7. 4 31 3 _ __:....5 ___ , 

605 V ; 6 31.5 13 68.4 19 3 3 
1-

6 O 4 V i l O 4 5 • 4 l 2 5 4 • 5 2 2 ··o 2 
f 

801 M i 4 12.5 28 87.5 32 3 6 
r 

802 M \ 5 20. O 20 80 . O 25 O 4 

803 M l 5 29.4 1 2 70 . 5 17 O 2 
1 

804 V i 9 40. 9 13 59.0 22 3 3 

1001 M 1 7 14.0 43 86.0 50 O 9 
1 

_J OO ~---r:l . ___ J_ .. _R 40 12 60 .0 20 3 2 

~_J__Q_ O J _ V -i __ l_Q_ 31 • 2 2 2 6 8 • 7 3 2 3 4 

~TAL '. 153 24.6 469 75.4 622* 30 94 

Co mp é:Har es t e dato con e l proporcionado por la Dirección de Planeación y 
Estadística (Anex o 7). Este es el dato real. 

S.R.= Sondeó 
reactivos 

A.E.I.= ~licó ercLB~ 
ta re investi­
g:.icién. 
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ANEXO 4 

TAB LA REPRES ENTATIVA DE LA POBLACION ES TUDIANTIL 

DE LA U.A.S., DEL CICLO ESCOLAR 1970-1971 A 

198 9 -1990. EDUCACION SUPERIOR 

Año 
I Y/0 - 7 1 .J9 ''ll - 7Z 

Pcblaci m 
4105 4016 

TCA 

i 
-2.21 

11--,, ñ-;:---¡-----,., .. ' 
1 1!J 80 -fl 1 1 1981 - f-3'" 

1 PcbJ éici ÓI 
L_2 4 790 30 5 23 

I TU\ 
1 15 . )6 1 23 . 12 

-
1 1 

1 9 72-7 3 197.3-74 

4849 6178 

20.74 27.40 
1 

1 
1 1 9 82 - 8 ..S 1983-84 

34 301 35 877 
-

1 12 . 37 4 . 59 _J_ 

TCA = Ta s ,1 d e c recim ie nt o a nu al 

1974 - 75 1975-76 1976-77 
- -

8000 10 391 13 767 

. 29. 49 29.88 32.48 

1 984-85 1985-86 1986-87 

35 011 33 066 31 385 

-2.47 -5.88 -5.35 

: 1 

1977-78 1978-79 1979.:.80 1 

- _j 

15 067 19 642 2.1 48' 
. - ---·-

9.44 30. 36 9 .40 
--1 

··-- ' 
' 1987-88 1988-89 .1 989 - 9 :] 

---· ·- 1 

31 985 32 94 3 2 7 () "i {) 1 
1 

------- .. 
' 

l. 91 2.99 - 21 . 75 i 

í lJ t: N T r:: : ~ ~ i n t P. s .i s u ~ -;[ d cJ .í. s t 1 e a , a n u a l , d e l a [) .i r e e e i ó n d e P l a n e a e i ó n y L : ; L ¡ H J í '. 1 .i • 

uf lu U. A. S . 
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A N E X O 6 

GRAFIC A RE PRESEN TA TI VA DE LA TASA DE CRECIMIENTO 
DE LA MA líllCULA DE EDUCACION SUPERIOR DE LA UAS 19 7U A 1990 . 

- 25%- ~--- l--- -~ ----L ___ J _ ___ ~----L- - -~- - --~ ----L --- -L - - -~-- - - ~- -- -L ____ L _ _ _ J ___ _ l _ _ __ ~ ___ J ___ _ L __ __ L 

70-71 71-72 72-73 73-74 74-75 75-76 76-77 77-78 78-79 79--80 80-81 81-82 82-83 83-84 84-85 85-86 86-87 87-88 88-89 89-CXJ 

CICLO ESCOLAR 



A N E X O 

ESCUE LAS DE NIVEL SUPERlLH DE L ~ l .· .S. 

Y LA MATRIC ULA QUE ALBER GI :~ [ 1 l :·3 _·. 

. 
ES C U EL A L~ '.' _:_i·, __ º_s-l---------+ 

- ----- -- 1 

º' 'º 

Con tabi li da d y A. dm i nistración __ ¡__ _ __ ·¿ "92 

.__Qerech_i::i __ )'.._ _ f. ie~)-9? _ Socia l es _ _ _____ j . __ __ ~ ~~_6-_ ___ , _ ____ _ _ 

33.23 

20.12 ----

Inqeni er Í ci 1 l 88 
.---- ---- - - - - ·- ------ -- ---<----

10. 30 
- - A • 

Superi or ci e Aar i c.i lt ura i U86 7. 71 

Medicina J 80 5.47 

Cienc i as Quí micas l 37 5 5.08 

Arq uitectura 945 3.49 

Psico l oqía 780* 2.88 

Veter i nari a 654 2.41 

Odonto l oaía 62 7 2.31 

Escuela de Educación Fís ica 496 1.83 

Ciencias del Mar 481 l. 77 

Economía 264 0.97 

Docencia Universi tar ia 255 0.94 

Bioloqía 137 0.50 

Físico Matemáticas 105 0.38 

Filosofía y Letras 98 0.36 

Historia 46 0.17 

T O T A L 27 055 99.9 

l 6 

* Observar este dato en Anexo 3. O dato real es rremr 1 esta situocim es ,LI"! flada 
irx:licacbr rn q..e la oot.rícula gereral está m_ • 

FUENTE: Síntesis estadística de 1990; Dirección de Planeación 
y Estadística de la U.A.S. 
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C: ll/,\l l lW 10 t 'l ! i ·.n~ li-\ 1 ! V!J n1 t /\ MATR H~U I A DF íDLJr.AClON SUPEHIOR DE LA U.A.S., DISTRIBLJIOA 
POR ARlAS D~ CONOC lMl ENlü, POR DIFERENCIACION DE SEXOS Y POR SECTOR ECONOMICO EN EL -

QUE SE UB IC ~N DATOS DE 1977 Y 1990. 

l 9 7 7 1 9 9 o TASA DE CRECIMICNT cil 
SECTOR AREAS DE i g77 _19gn 

01 M º' TOTAL 0 1 H 0 1 M Q / TOTAL Q / % GLOBAL ~~ MUJERE S I ECONOMICO CONOCIMIENTO H 'º 'º ¡ Q ¡ Q 'º t O 

--· ---- - - \ 
PRIMARIO C'l.enc ir-H3 

Ayropecuar 1as 3811 97.7 90 2.3 3901 25.9 2028 97.2 58 2.8 2006 7.7 - 87.00 - 55 .17 1 
1 

--¡ 

5ECl.J'[),llR ID Ciencias Na tu-
1 

r 8les y exactas 528 99.l 5 0.9 533 3.5 1519 . 98.9 17 1.1 1536 5.6 188.18 240.00 i , .... _ ..... _,, ___ ~ ... -

~ 
·1rnC I AHIO Ciencias ele la 

Salud 1388 59.4 948 40.6 2336 15.5 1538 73.0 569 27.0 2107 7.7 - 10.86 - 66 .60 

TERCIARIO C. Sociales y 
Administrativas 2682 46.2 3124 53.8 5806 38.5 5544 38.4 8894 61.6 14438 53.3 148.67 184.69 

TERCI ARIO Educ. y Humanl_ o o o o o· o 161Y 96.3 - 62 -3.7 - 1675 
-

6.1 100.00 100.00 
da des 

-
SECUNDARIO Ing. y TecnolE_ 2431 97.6 60 96.2 gía. 2.4 2491 16.5 5015 198 3.8 5213 19.2 100.27 230.00 

TOTAL [10840 71.94 42.27 28.05 15067 99.95 172.57 63.7 9798 36.2 27055 99.6 79.56 131. 79 

FLENTE: Síntesis estadística 1977-1990; Dirección de Planeación y Estadística de la U.A.S. 
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AN EXO g 

~HA~lC A 1LUSIRAT1VA Dt LA MATRICULA DE EDUCACION SUPERIOR 

DE LA U.A.S,, CONSIDERANDO SU DISTRIBUCION PORCENTUAL POR 

AREAS DE CONOCIMIENTO EN LOS A~OS 1977-1990. 

e D E F 

AREAS DEL CONOCIMIENTO 

A = Ciercias Pqrcpecuarias 

B = Naturales y exactas 

e = c. re la Salud 

D = C. ~. y Adnvas . 

E = Ecicocim y 1-lrranidac:Es 

F = I~iería y Tecnologia 

AÑ) 1977 

Ai\f_) J 990 

~ 
!"-:-~-- -"'-, 

t-. :""-.' ! 
1, ., .. ' • 1 
1 - ""- ·- • i . ·.~ .. ' 
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SECTOR 
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PF<lMARlll 

SECUNDARIO 

TER CIARIO 

T U T A l 

A N E X O 10 

CUADRO INTEGRATIVO DE LA MATRICULA DE EDUC AC ION SUPERIOR DE LA U.A.S., POR 

SE CTOR ECONOMICO EN EL QUE SE UBICAN Y DISTRIBUYEN LAS DISTINTAS AREAS 

DEL CONOCIM IENTO QUE EN ELLA SE IMPARTEN. 

l 9 7 7 l 9 9 o 
H 0 1 M 0 1 TOTAL 0 1 H 0 1 M 0 1 TOTAL 10 10 10 10 10 

. -

3811 97.7 90 2.3 3991 25 .8 2028 97.2 58 2.8 2086 

2959 97.8 65 2.1 3024 20.0 6534 96.8 215 3.1 6749 
-

4070 49.9 4072 50.0 8142 54 .0 8695 47.7 ~525 52.2 18220 
-· 

108Ll 0 71. 94 4227 28.05 15067 99.99 17257 63.85 9798 36.21 27055 
: 

0 1 
10 

7.71 

24.9 

67.3 

99.9 

1 
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A N E X O 11 

GRAFlCA ILUSTRATJl/A DE LA FORMA COMO SE HA DISTRIBUIDO LA MATRICULA DE 

EDUCAClON SUPERIOR DE LA U. A. s . EN CUANTú A SECTOR ECONOMico EN LOS AÑOS 1 977-1 990. 

7CJ?ó-

659ó 

60~Q' 

559ó 

~O~ó 
1 

459ó 

409ó 

359ó 

309ól 

25?ó~ 

209ó ,___ -, 

159ó 

109ó 

1 
5º' ' º 

Pf-?! MARIO 
SECUNDARIO 

SECTOR [ CONOMi co 

t::_=:f I 1111 ~ 
i==----11 1 11 1 1 I 

1 -, 1 1 1 1 1 11 

TERCIARIO 

AÑO 

Af\Jo 

1977 ~ 
1990 ~ 
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ANEXO 12 111 

GRAFICA ILUSTRATIVA DE LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA MATRICULA DE 

EDUCACION SUPERIOR DE LA U.A.S., CONSIDERANDO LAS DIFERE NCIAS DE SEXO 

EN LOS AÑOS 1977-1990. 

A 

m 1 

' 
h m m 

B c 

AREAS DEL CONOCIMIENTO Y SEXO 

h m h m 

D E 

h m 

F 

A = CIENCIAS SOCIALES 

B = NATURALES Y EXACTAS 

C = C. DE LA SALUD 

D = C. SOC. Y ADMINISTRATIVAS 

E = EDUCACION Y HUMANIDADE~ 

F = INGENIERIA Y TECNOLOGIA 

AÑO 1977 1 ?l 

AÑO 1990 ~ 

h = Hombres 

m = Mujeres 



N 
....-1 
....-1 

GENERACION 

1979-1984 

1980-1985 

1981-1986 

1982-1987 

1983-1988 

1984-1989 

1. 9 85 ~ 1990 

1986-1991 

1987'-1992 

1988-1993 

1989-1994 

A N E X O 13 
CUADRO REPRESENTATIVO DE LA EVOLUCION DE LA MATRICULA DE LA ESCUELA 

DE PSICOLOGIA DE LA U.A.S. EVIDENCIANDO LA TASA DE CRECIMIENTO ANUAL 

DE MANERA GLOBAL Y POR SEXOS 

A L U M N O S TASA DE CRECIMIENTO ANUAL 
-- Q / M Q / TOTAL ~~H %M %TOTAL H 10 10 

--

67 47. 85 ' 73 52 . 4 140 - - -

85 41 . 26 121 58. 73 206 26.86 65.75 47.14 

71 31.83 152 68.16 223 -19.71 25.61 8.25 

104 41. 76 145 58 .23 249 46.47 4.82 . 11.65 

116 37.78 191 62.21 307 11. 53 31. 72 23.29 

58 34.93 108 65. 06 166 -100 -76.85 -84.93 

25 24.50 77 75 .49 102 -132 ...:40.25 -62.74 -
23 23.95 73 76.04 96 -8.69 -5.47 -6 _. 25 

27 2°8. 42 68 71. 57 95 17.39 -7.35 -1.05 

30 25.64 87 74.35 117 11.11 27.94 23.15 

43 20.28 169 79. 71 212 43.33 94.25 81.19 
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r;R AFICA ILUSTRATIVA DE LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA Mf\T~H:UL~~ 
DE LA ESCUE,L A DE PSICOLOGIA CONTEMPLANDO LA INCORPORACI0,~Jf9~· 5~)<0 
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GRAFICA ILUSTRATIVA DE LA TASA TOTAL DE ' CRECINIE ~rr 1 ~NUAL (POR GENERACION ) 

DE LA ESCUELA DE PSICOLOGIA DE LA U.A.S., CONTEMPLA. DO LA TASA DE CRECI­
MIENTO ANUAL POR SEXOS. 
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GRAFICA ILUSTRATIVA DE LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA MATRICULA ACTUAL 

DE LA ESCUELA DE PSICOLOGIA, CO NTEMPLANDO LA DISTRIBUCION POR SE XOS EN 

CADA GRUPO ACADEMICO 
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